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SINTEl. 

El presente ortkulo da cuenta de la experiencia del maestro Antonio Muñoz en 
el mundo del Ayahuasca, quien a través de su testimonio narra sus ¡nleios en el 
chamanlsmo shipibo, sus vivencias, sus Ideas sobre curación y su cosmovbi6n: así 
mismo. es a través de su discurso que el lector puede apreciar la complejidad de 
su pensamiento y su persona1ldad. El artículo. además. elabora una discusión 
sobre la relación entre escritura etnogrófica y testimonio, hace un recuento 
sucinto de la cultura Shlpibo-Conlbo -cultura a lo que pertenece el maestro 
Antonlo-, del sistema chamónico de esta etnia y de la comunIdad en la que él 
vive, San Francisco de Yarinacocha. 

AaSTAACT 

The artlde tolm of Master Antonio Muñoz's experlences of Ayohuasca. He tells 
of hls beginnings in shipibo shamanism, hls experiences, his Ideas on altemative 
treatment and his world vis ion, also through hls words too reader can appreciate 
the complexlty of his thought and perlonality, The article, in addition, discusses 
the relatlonship between ethflO9raphlc wrlting and "testimonio" (documentary 
novel), The article maRes a brief account 01 the Shipibo-Conlbo culture, Master 
Antonio's own culture, the shamank system ofthe ethnic group and the community 
In whlch he Uves, San Francisco de Yarlnococha. 
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....... t. El maestro Antonio y su familia. 

CoNoaENDO .. JENEN P_ 

Senen Pan; es el nombre en 
shipibo del maestro Antonio 
y significa "energía vertical 
suspendido en el espacio", 

El maestro Antonio Muñoz 
es un reconocido maestro de 
Ayahuasca. pertenece a la et­
nia Shipibo-Conibo y vive en 
la comunidad San Francisco 
de Varinacocha (Ucayali­
Perú). La primera vez que 
tuve la oportunidad de con­

versor largamente con él me di cuento que era un personaje particular. 
Aquella vez en su eme le conté que me interesaba saber de los chamanes y 
del Ayohuasca. esa fue la primera vez que oí decirle Que él ero un médico y 
que no le gustaba Que lo llamasen cham6n. 

Senen Paní toma suoyahuasqtHta 
Senen Pani canta JU icario 
Senen Pan; cura, curo y curo. 

Los sesl~ de Ayahuosca que 
oficia el maestro comienzan 
generalmente a los nueve de la 
noche y terminan aproximada­
mente a los tres de lo mañana. 
El maestro utiliza ropa formol en 
los sesiones. camisa perfectamente 
plonchoda. pantalón de vestir. un 
pañuelo shipibo, la botellita lleno 
de Ayahuasca, otra botella de 
agua florida, una cajetilla de ci­
garrillOi Y nodo mm. 

El maestro Antonio ha desa­
rrollado múltiples actividodel en 
su vida. Es maestro de Ayahuos­
ca, ha sido artesano. chofer de 
taxi-colectivo, dueño de un bar- ...... 2. Sesión de Ayohuasca. El maestro 
tienda de víveres. jefe de su Antonio acompañodo de Adelita. su esposa. 



comunidad, presidente de la Asociación de padres de familia del colegio de la 
comunidad, ha participado en diferent~ proyectos de salud alternativa, ha 
grabado un CD de cantos cham6nicos. tiene una cuenta de correo electróni­
co desde donde administra y di~nde los tomos que ofrece en Urna, ha viaja­
do por muchas ciudad~ y algunos paí~, ha hecho enemigos, pero también 
muy buenos amigos. Ademós de ~to su historio personal es muy compleja y 
~t6 llena de contradiccion~; por ejemplo, el abandono que sufrió por parte 
de su madre. la salud mental de su hermana, los grandes cambios que dio en 
su vida y el restablecimiento de la armonía en su hogar; todas estos historias 
son narrados por el propio maestro en un t~timonio que se caracteriza por 
la búsqueda de un individuo de su equilibro emocional y espiritual. 

Senen Ponl preparoypreporo 
Senen Panicodna 
Senen Pani hocemedidnaOni 

Este breve acercamiento al ma~tro seró complementado con su propia 
voz al presentar su t~timonio. Si bien es cierto que mi punto de vista logra 
dibujar una primera imagen del ma~tro, sus propias palabras moldearón 
mejor la figura; finalmente, la mejor penona para contarles [a vida del 
ma~tro ~, sin lugar a dudas, él mismo . 

...... le Proceso de preparación del Ayahuosco. 
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LA CULTURA SHIPIBO"CONIBO 

La etnia Shipibo-Conibo pertenece a la familia lingüí~tica Pano y su confor­
mación como etnia es a partir de la fusión entre shipibos, conibos y shetebos. 
El territorio de Jo etnia se ubica en la región de la Selva Baja de la Amazonia 
peruana, entre los grados 6 y 10 de latitud sur, aproximadamente desde 
Bolognesi en el Alto Ucayali, al sur del departamento de Ucayali, hmta 
Contamana en el Bajo Ucayali, más al norte del departamento antes men­
cionado; y a orillas de los lagos Imiria y Varinacocha (Pozzi-Escot. 1998: 142). 

Así mismo, se encuentran poblaciones shipibas en los afluentes del río 
Ucayali: en la margen izquierda están el Cushabatay, el Pisqui, el Aguaytía 
y el Pachitea; en la margen derecha están el Maqufa, el Cashiboya, el 
Roabitlo, el Cartería, el Tamaya y el Sheshea (Morin, 1994: 282). Según las 
estimaciones de Fran~oise Morin (Ibid: 286) su población actual es de aproxi­
madamente 25.000 habitantes agrupados en 118 comunidades. El número 
de hablantes de la lengua ~hipibo-conibo según el último censo dellNEI en 
el año de 1993 es de 16.085. Sin embargo. Inés Pozzi-Escot (Op. cit.:143) 
comidera que hubo muchas limitaciones en este censo y que más bien el 
número de habitantes correspondería al número de hablantes. 

La cultura Shipibo-Conibo es una de las más apreciadas por su riqueza 
cultural con respecto a su artesanía, pues mue~tra una gran complejidad en 
los diseños de sus tejidos, pinturas y cerómicas. 

Las investigaciones sobre los Shipibo-Conibo son ricas y abundantes, y al 
parecer se han analizado todos los aspectos en áreas como la economía, la 
antropología, la botánica. etc. Sobre el chamanismo, en particular, pode­
mos encontrar autores como Cloro Cárdenas Timoteo (1989), quien ha 
descrito en detalle el fenómeno, haciendo una descripción concienzuda de 
aspectos como la preparación del aprendiz de cham6n, su ingreso al mun­
do del Ayohuasca, lo formo de cocción de la plantos, las prohibiciones para 
lo ingestión del psicotrópico, entre otros. Por otro lado, tenemos el libro La 
Menna Mágicade Jacques Tournon (2002), quien hoce un repaso histórico 
de la etnia en su totalidad, desde los primeros contactos con conquistadores 
y misioneros hasta la época del último gobierno peruano (con el ex-presi­
dente Fujimori) y luego da paso a lo descripción de las enfermedades y 
formas de curación en lo medicina tradicional de los shipibo; también des­
cribe todos los tipos de roo o. según él. plantas que sirven poro curar o 
enfermarl. También se pueden señalar los escritos de Pierrette Bertrand-

3 Debo decir que difiero del significado que do Toumon a lo palabra rao, pue¡ mi¡ 
informante deignon roo o cualquier tipo de planto, ¡In que tengo utilidad alguno 
poro curar o enfermar. 



Ricoveri (1984), quien ha analizado mito~ de 10 etnia, entre ellos alguno~ 
cantos chamánicos de cura. El profesor leon-Pierre Chaumeil (comunica­
ción personal. 2004), me dio a conocer lo existencia de dos tesis que trotan 
sobre el estudio de plantos, lo primero es de 10 antropóloga francesa 
Fédérique Leclert, quien ha investigado sobre plantas que afectan lo volun­
tad del otro, y lo segunda de lo antropóloga canadiense Anne-Marie Cola­
ron, quien ha investigado los plantas que intervienen en el chamanismo 
shipib04 • Otro texto importante es el Volumen 3 de lo Gura Etnográfica de 
la Alta Amazonia, en donde Franc;oise Morin (1994) relata la historia mítica 
del origen de la etnia y desarrolla un aportado para la descripción del 
chaman¡~mo en la misma: su sistema de representaciones y mediaciones, 
los diferentes tipos de chamanes y curanderos, la representación del mun­
do, etc. Otro autor reconocido es el UI7O}'Q'(chamán o maestro de Ayahuasca) 
Guillermo Arévalo, quien ha publicado textos describiendo las plantas me­
dicinales que su etnia utiliza para sanar. 

CoMUNIDAD NATIVA SAN FRANCUCO DE YARINACOCHA 

San Francisco es una de los comunidades shipibas más concurridas por turistas 
y es beneficiaria de múltiples servicios y proyectos tanto estatales como ex­
tranjeros. Es una comunidad que está en constante cambio, o como me dijo 
alguna vez la lingüista peruana Pitar Valenzuela (comunicación personal. 
2003), uen San Francisco se inventan de todo". Este constante cambio no 
significa que su identidad se esté perdiendo o que, como sus rasgos culturales 
no están estóticos, la cultura misma esté desapareciendo; más bien pr~nta 
un alto factor de resiliencia y una gran capacidad de adaptación a los cam­
bios de su entorno, tanto en el ámbito social como en el cultural. En la actua­
lidad, la cercanía entre San Francisco y la ciudad de Pucallpa hace que los 
miembros de la comunidad mantengan constantes relaciones de intercam­
bio económico y cultural con la población mestiza de dicha ciudad. 

San Francisco es la comunidad en la que más chamanes, maestros, mé­
dicos tradicionales o "ayahuasqueros" se puedan ubicar; recibe constantes 
curiosos y aprendices de Ayahuasca; hay incluso jardines botánicos y centros 
de Ayahuasca, cuyos dueños mantienen contacto con extranjeros que vie­
nen en grupos a participar en tomas de Ayahuasca con tarifas establecidas 
de acuerdo a la cantidad de días que se queden y al número de veces que 
se ingiera el psicotrópico. Sin embargo, y aunque se podría pensar que 

4 lamentablemente, no tengo mayor información sobre esta t~is. 
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tener tanto aya~uasquero es un stgno de que lo tradici6n está siempre 
presente, se puede contrastar con otro dato mucho mm curioso, y es que 
justamente en Son Francisco abundan los templos religiosos. 

El templo más concurrido es el Adventista. No está demás señalar que 
justamente esta c·omunidad religioso es la que brinda mayor apoyo finan­
ciero a los comuneros, con proyectos que vienen de ADRA, un organismo 
adventista que tiE!ne una base en Varinacocha, similar al que tenía ellnsti­
tuto lingüístko d4'" Verano -ILV. 

otra coso curiosa es que kllglesia Católica est6 totalmente abandonado 
a pesar de que justamente la congregación franciscana haya sido kl funda­
dora de la comunidad en el año de 1914. 

San Francisco de Varinacocha se encuentro ubicada en la Provincia de 
Coronel Portillo en el departamento de Ucayali. El acceso desde Pucallpa 
se realiza por vía lacustre desde el puerto Callao (distante o unos 12 hm del 
centro de la ciudad), atravesando la laguna de Varinacocha por un tramo 
de unos 10 hm aproximadamente. 

otros de los aspectos que me parecieron curiosos en la comuntdad es el 
uso y abuso del altoparlante que se encuentra en la tienda principal, que 
aden1Ós es posesión del únko técnico en· electricidad. Según unos datos re­
colectados durante dos días, el pariante se us6 34 veces el primer día y al 
segundo día se usó. 33 veces. El pariante se utiliza la mayor parte de las veces 
para avisar que h<lY una llamada telefónica esperando, otras para comuni­
car alguna actividad en la comunIdad y hay una en particular que me 
causó mucha grada, en la que el señor Amador S6nchez, dueno del local, 
estaba comunicando o los comuneros que había uno señora que quiere 
comprar una doc,~na de huevos de chacra. 

En la comunickld existen otros locales importantes como, por ejemplo, 
el Club de Madres, el Local Comunal, el Centro de Salud que atiende a las 
comunidades vecilnas, el CementerIo y el Campo Felial. 

LA FlCoURA DEL MAESTRO DE AVAHUASCA SHIPlBO 

La palabra Klmatay dentro de la cultura shipiba designa al aprendiz de 
Ayahuasca, quien en algún momento ser6 un maestro o chamón. Su no­
minaci6n se construye a partir de kl palabra samaque signifICa dieta, pues 
es justamente los peñodos de dieta los que le darón la fortaleza espiritual 
para llegar a cumlPlir su objetivo. 
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El largo proceso del samatay est6 lleno de obst6culos y retos, pues du­
rante sus dietas tendr6 que enfrentarse consigo mismo. con los plantos y 
con los espíritus de la naturaleza. Sin embargo. este recorrido. aunque per­
sonal, estaro dirigido y acompañado de su maestro. quien le proporcionaró 
los conocimientos y la fuerza necesarios paro atravesar el camino del 
Ayahuasca. 

Tradicionalmente. el aprendiz era elegido por el maestro de Ayahuasca, 
pues vera en él cualidades especiales paro que pudiera seguir sus enseñanzas. 
Al Interior de una familia donde uno de sus miembros era chamón, éste 
inklaba o uno de sus hijos o nietos. En la actualidad. los j6venes son los mós 
Interesados en llegar a pertenecer a esta estirpe de curadores y son los que 
buscan a los maestros para pedirle ser sus aprendices. Este aumento del 
interés en el aprendizaje del chomanismo en Ayahuasca puede verse clara­
mente en algunas comunidades indígenas. entre ellas estó San Francisco de 
Yarinacocha. Una de los razones m6s clósicas por las que alguien "quiere 
aprender" es debido o que alguna vez el interesado o algún familiar ha 
atravesado por alguna enfermedad grave y un maestro de Ayahuasca lo 
ha curado; entonces. ha quedado profundamente motivado en reproducir 
esa imagen. Otra de los motivaciones viene a raíz de lo gran demando 
nacional e intemacional por "probar" el brebaje. Este es un fenómeno bas­
tante interesante. pues. incluso, exrsten transacciones intemacionales en donde 
se comercializan los plantas e incluso el brebaje ya preparado. Sea cual sea 
la razón, el samatay deberó pasar por un peñodo de prueba que lo lIevaró 
a lograr su profesionolización. 

Cuando el samatayaprendló los fRaross y logra elaborar los suyos pro­
pios es cuando se hoce acreedor a liLa Corona del Canto", es decir. 01 reco­
nocimiento de su capacidad en esta órea. En seguido. los geniOS lo dotan de 
armas para su defensa. como lo mencionamos antes. contra los posibles 
ataques de otros chamanes o brujos. Finalmente. al terminar todo este 
proceso de enseñanza. los genios coronan al aprendiz y yo puede ejercer su 
labor como maestro o unaya. 

Sin embargo, el unayoadquiere mayores poderes cuando su instrucción 
se extiende de manera mós personal en lo búsqueda de otros conocimien­
tos. Por lo tanto. deberó conocer diferentes prócticas religiosas (cristianiS­
mo, budismo, etc.), prócticas mógico-adivinatorias (saber leer barajas 
españolas. saber de magia blanca, magia verde. etc,) y experimentar con 

s le» !Roros son le» cantos sanadores cnamónicos, pueden ler cantados en shipibos o 
efe<t:uodos o través de silbidos. 
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otras plantas maestras (toé. tabaco. coca). De esta manera podrá ser a 
cabalidad "El Hombre Medicinal". categoría que dio a conocer el maestro 
Antonio (comunicación personal 2001). pero que no llega a ser equivalente 
a la figura del Mueraya. que se ubica en la categoría más a lta del sistema 
mágico-religimo shipibo. 

El Muerayaes aquel maestro de Ayahuasca cuyas poderes han supera­
do la ingestión y el uso de psicotrópicos o plantas medicinales. Tiene dos 
características principales: tiene el don de la ubicuidad y de la transfigura­
ción. Con respecto a este último. el Mueraya se convierte generalmente en 
"tigre". Además. de estas dos características. este personaje es capaz de cu­
rar las enfermedades sin la ayuda de ninguna planta. sólo con su poder. Lo 
singular del Muerayaes que es una figura mítica. puesto que en la actuali­
dad ya nadie puede considerarse que ha llegado a esta categoría. sólo que­
da en la tradición oral el recuerdo de este personaje. En el año 2001 en una 
conversación con la familia Rodríguez. el padre y el hijo me contaron que el 
abuelo había sido Mueraya. que ~ convertía en tigre y que aparecía como 
un humo dentro de su mosquitero. así como desaparecía. pero de eso ya 
hacía treinta años. Los problemas para llegar a esta categoría tienen que 
ver con los períodos de dieta y la rigurosidad de las mismas. Muchos de los 
maestros. en la actualidad. no son muy estrictos con las prohibiciones yeso 
hace que su poder se vea afectado. 

Por otro lado. con respecto a la curación en Ayahuasca. ésta empieza 
en la preparación previa que el paciente y el maestro realizan. Dependien­
do del tipo de tradición, la preparación consiste en realizar dietas largas o 
cortas y/o diferentes "limpias" que consisten en tomar determinados prepa­
rados para luego ser vomitados y de esta manera dejar limpio el cuerpo 
para recibir a "la planto" (Ayahuasca). 

Este proceso de limpieza es sumamente importante porque ayudará a 
que el cuerpo y el espíritu del paciente sean más accesibles a la curación. Las 
"sesiones" o las "tomas" de Ayahuasca hacen referencia al ritual en sí. La 
sesión de Ayahuasca es un espacio ritual y sagrado donde confluyen cuatro 
tipos de poderes: el del maestro, el del Ayahuasca. el de los espíritus protec­
tores y, eventualmente, el de algún maestro enemigo o espíritu malo que 
quiere arruinar la sesión. Aquí el maestro de Ayahuasca es el mediador 
entre los seres del mundo natural y del sobrenatural; por ende, debe estar 
bien protegido, pues está en riesgo su vida y la de su paciente. 

Las sesiones de Ayahuasca shipibo más tradicionales se caracterizan por 
no dar de tomar el brebaje a sus pacientes. mientras que en las modemas y 
en los sesiones con maestros mestizos los pacientes sí pueden tomar. Este 



cambio, o mi parecer, se debe o lo comercialización del ritual, es decir, o 
que los tomos yo no son sólo para curar o paro organizar el mundo sino 
que en lo actualidad existe mucha demanda por personas que quieren 
"probar", es decir, tener uno experiencia extático o alucinógena. Además, 
lo tendencia New Age hoce que en su búsqueda espiritual los personas par­
ticipen en una serie de actividades o tendencias religiosas o espirituales al­
ternativos o occidente como el budismo, el yoga, lo metafísico, entre otros, 
y, por supuesto, se incluye lo experiencia con plantas maestros como el 
Ayohuasca. 

EL C~NERO TESTIMONIAL 

El testimonio es un género que se ubico en los linderos de diferentes discipli­
nas como lo literatura y lo historio. Describe un momento de la historio o 
través de lo mirado o punto de visto de un narrador determinado, cuyo 
recuerdo, teniendo en cuento que es personal, no podría admitirse como 
uno verdad absoluto y único, sino como uno verdad relativo que junto o 
otros testimonios (o verdades relativas) podñan conformar uno memoria 
histórico colectivo. Así mismo, el testimonio desarrollo uno o varios temas 
narrativos extraídos de lo vivencia de alguien, pero en su elaboración hoy 
uno reconstrucción de los hechos, no literal: es decir, hoy uno reelaboración 
de los acciones de los personajes y de los acontecimientos, uno ficcionalización 
que no implico uno voluntad de falsear 10 realidad sino uno elaboración 
mentol que busco dar cuento del hilo conductor de la narración o de los 
objetivos ideológicos, políticos o personales que se ha planteado el testor o 
testimoniante, es decir, es un discurso subjetivo. 

El testimonio comienza con la dinómica entre el entrevistador y el en­
trevistado, o sea, gestor/testimonialista y testor/testimoniante, respectiva­
mente. El entrevistado es el que ofrece el recuento de los hechos personales 
o de la colectividad o lo que pertenece. Previamente, el entrevistador infor­
ma acerco de su intención de lo elaboración del testimonio, negociando, de 
cierta manero, los temáticos que entrarón en la entrevista y en el texto 
final. Así mismo, cabe resaltar que el discurso testimonial tendró un carócter 
personal, pues son las palabras y modismos del lenguaje del entrevistado lo 
que se refleja en el testimonio: cloro está que hoy un proceso de corrección 
o edición de parte del entrevistador, de acuerdo o parámetros de estilo, 
temáticos o de pertinencia. 

La dinómica de la oralidad se ha relacionado con las culturas subalter­
nos. En ese sentido, la oralidad de éstas comportaría una visión del mundo 
erigida sobre las formas de observar oralmente el mundo. A estos culturas 
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se ha acercado el cJparato científico de la academia. buscando comprender 
al otro para conocerse a sí mismo. A~f. desde el aparto epistémico occiden­
tal, asociado a diclna academia. la recopilación, la transcripción y la edición 
se han constituido en los medios usados para que los textos orales ingresen a 
la escritura y puedan vehicular la visión del mundo de las culturas marcadas 
por la oralidad. En esta dinámica. el gestor y el testar comunican saberes. El 
saber del testar (01'01) debe ser primero recopilado. luego transcrito y edita­
do para circular E!n el espacio del gestor (escritura/). Achugar (Achurar, 
1992: 64-68 Y Ven::! León, 1992: 189-200). 

En este proceso del paso de lo oral a lo escritural, la responsabilidad del 
gestor es grande. pues se debe tratar de respetar al máximo las marcas de 
oralidad, porque Eillas se encuentran asociadas indisolublemente a la forma 
de percibir el mundo, de construir la realidad. La manipulación en el regis­
tro y la información oral involucraría la desinformación en la representa­
ción de la cosmovisión del otro. Por lo tanto, uno de los puntos más discutidos 
se relaciona con el ítem de cómo evitar esta manipulación al momento de 
la transcripción. 

EL TES11MONIO EN LA AMAZONIA 

El género testimonial en la Amazonia está aún en un momento inicial de su 
desarrollo: sin embargo, se pueden dtar textos interesantes que han desatro­
liado el género bajo la denominación de testimonio, historia de vida. biogra­
fía o autobiografíol. A pesar de los diferentes denominaciones, muchas de las 
características del testimonio están presentes en estos trabajos, especialmente 
la presencia de un testor y un gestor con sus respectivas cualidades. 

Dos textos Interesantes publicados en un solo formato son los testimonios 
de Fernando Paya guaje y Celestino Pioguoje, ambos personajes sobresalien­
tes de la cultura SE!CoyCJ. El primero es un famoso yajecero en retiro, en reo­
lidod el último ya~:!Cero secoya. guarcftán de todo el conocimiento ancestral 
de su culturo; y, el segundo, un profesor y dirigente de su pueblo que mantie­
ne conflictivas reladones con su núcleo famUiar que también está en el poder 
de la organización inatgeno. El primero se titula El bebedor de Yajé (1994) y 
ellOOundo, Ecoro.2 Autobiograffa de un secoya (1994). Otro de los testimo­
nios amazónicos mós reconocidos en los últimos tk!mpos es el elaborado por 
Agustino Valera, mujer representativa de la culturo shipibo, qu~ da su tes~ 
tlmonio, mientras que Pilar Valenzuela, reconocido lingüfsta peruano, hoce 
el papel de gestarel. El testimonio se titula Koshi Shinonya Ainbo. El testimo­
nio de una mujer Jhípiba (2005) Y es un valioso aporte a los Investigaciones 
amaz6nicas por la perspectiva femenina desde la que se narra el testimonio. 
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LA ESCRITURA ETNOGRÁFICA Y EL TESTIMONIO 

La búsqueda de una aproximaci6n fiel al retrato del maestro Antonio hizo 
que se desarrollara el ejercicio de una escritura etnográfica cuyo estilo o 
estrategia narrativa fuese la más adecuada para representar al maestro. 
Así se determin6 que el género testimonial bien podría servir en vista de las 
características propias del testimonio, además de la estrecha relaci6n que 
mantiene la literatura con la etnografía. A pesar de que el género testimo­
nial se ubica también entre la historia y la antropología, es la disciplina 
literaria la que lo ha asido a su disciplina. Sin embargo, su vinculaci6n con 
las otras dos disciplinas sigue siendo innegable y, sobre todo, con algunas 
narrativas etnográficas, pues, al igual que en el testimonio, en aquellas "es 
frecuente presentar directamente las 'voces' de los informantes en una 
polifonía -apenas mediatizada por el autor- que muestra diversos puntos 
de vista" (Luis Díaz Viana, 1991:14). 

En este sentido, viene a cuenta la reflexi6n que inici6 Clifford Certz 
(1987, 1989), que luego fue retomada por los autores de Retóricas de la 
Antropologfa (1991), acerca de la relaci6n entre el discurso etnográfico y 
el discurso literario. Certz propone el anólisis de la antropología como 
obra literaria (Díaz Viana, op. cit.: 14), pues expone la importancia que 
"la expresión literaria puede tener en la descripción etnográfica" (Ibídem). 
Así mismo, 

El antrop6logo como autor nos revela que la calidad de una monografía 
etnogr6fica no depende tanto de 10 amplitud de las descripciones y de 10 abun­
dancIa de datos como de la habilidad del etnógrafo para convencernos de la 
evidencia de lo contado. Asf vista. la etnografía se aproxima a una verdadera 
poétka de la persuasión mediante la cual se nos hace partk:ipe1 de dos convkelo­
nes benicas: que el etnógrafo ~estuvo allí" y que su visión interpretativa de las 
otras culturas es la que nosotros mIsmos hubiésemos suscrito de encontramos en 
su situacIón. (lbfd.:'S) 

Justamente esta habilidad de persuasión está ligada con las estrategias 
narrativas literarias que se utilizan en los textos etnográficos y que los acer­
can cada vez más a los textos literarios. Podría afirmarse que la etnografía, 
al igual que el testimonio, se encuentra en las fronteras de la literatura, lo 
mismo que sucede con las crónicas. En su interesante artículo "Trabajo de 
campo en lugares comunes" (1991: 61-90), Mary Louise Pratt da cuenta de 
esta indiscutible relación con respecto a rasgos de estilo, motivos y recursos 
narrativos, entre importantes textos etnográficos, como Nuer de Evans­
Pritchard, y la literatura colonial de exploradores o crónicos de viajeros, 
observadores que se interesaron en los otras culturas y los describieron y 
representaron en sendos textos. 
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Este paralelismo entre textos etnográficos y literarios podría ejemplificarse 
con el siguiente cuadro: 

Etn6grafo SUpUeito ob~ervador Etnagraffa Comunidad 
objetivo académica 

t , , t 
Autor real Narrador - Obra (mundo narrativo) lector real , , , 
Novelista NaTTador del texto Texto ngrratlvo Lectores de 

narrativa 

El presente esquema se basa en una caracterización clásica de la pro­
ducción narrativa de textos literarios. Lo que se pretende al hacer una com­
paración entre el sistema literario y el sistema etnográfico es dar cuenta 
que las categorías que cada uno de ellos utiliza son claramente compara­
bles: la existencia de un autor reol que crea un narrador con características 
propias e independientes y que forma parte del "mundo posible" que se 
representa en la obra. El autor real a su vez construye su texto tomando 
como referencia a un lector ideal que, sin embargo, guarda relación con el 
lector real de la obra, el último escalón en el sistema de producción de 
ambas narrativas. 

Cuando señalamos la categoría de obra nos referimos al mundo na­
rrativo, textual, que presenta cada autor real; en el caso de la literatura 
se da una representación del mundo posible, mientras que en la etnogra­
Ha se representa una ltotra cultura" retratada por el antropólogo; en 
ambos casos los autores utilizarán estrategias narrativas para crear un 
espacio coherente entre la visión del mundo que se presenta y las acciones 
de los personajes y de los eventos narrados. Esto da al relato veracidad y 
elabora de cierta manera una especie de realidad consensual debido a la 
estrategia de persuasión que se utiliza en la narración, ya que tanto el 
novelista como el etnógrafo tienen la preocupación de que lo narrado 
sea en todos los aspectos creíble; claro que la principal diferencia en am­
bos discursos es que la novela es un texto flcclonal que puede estar o no 
basado en un hecho real, mientras que la etnograffa tiene como requisito 
indispensable un hecho real, es decir, una experiencia vivida por el propio 
autor; también está claro que muchas novelas, cuentos, y más obvIamen­
te los testimonios, est6n basados en una experiencia personal del autor. 
Por lo tanto, una novela, un testimonio o una etnografía pueden ser 
analizadas como textos literarios, es decir, con herramientas de la 
narratología o desde cualquier otra teoría o metodologfa de análisis de 
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carácter literario, ademós pueden ser leídm como textos literarios por la 
literariedad que se reconoce en cada una de ellas. 

Con respecto a la credibilidad del etnógrafo, ésta "radica en la veraci­
dad de su experiencia de campo, pero también -o sobre todo- en su 
capacidad poro convencer a los otros sobre la autenticidad de lo que él ha 
experimentado" (Diaz Vio na, op. cit.: 13). Esta cita trae a colación el ejem­
plo que pone Mary Louise Pratt sobre el libro de Florinda Donner {1985}. 
Este texto, en un principio, es reconocido como un respetable trabajo 
etnográfico; sin embargo, luego se descubre que ella jamás hizo trabajo de 
campo y se basa en una obra ya publicada, por lo cual se concluye que si "el 
haber estado allr' es una de las características primordiales para ser un tex­
to etnográfico, la forma de narrar, el discurso que se emplea, el efecto de 
credibilidad, de veracidad que se le da a la obra, es lo que determina al 
texto poro que sea aceptado por el lector especializado o no. Dichas estra­
tegias se utilizan también en el testimonio: por un lado, se puede presentar 
en un prólogo introductorio la narración de lo vivencia personal, y en el 
cuerpo del texto se cambia de estructura narrativa o otro, digamos, más 
impersonal, donde aparecen descripciones, datos o directamente la voz de 
"los otros". 

Sin embargo, los pretendidas cientificidad y objetividad en los trabajos 
etnográficos se contradicen con la génesis de los mismos, génesis que sólo 
puede darse desde una experiencia subjetivo, o sea, el trabajo de campo. 
Este acto de subjetividad tiene que ver con los valoraciones a las distintas 
expresiones o modelos culturales (Ibid.: 9), pues nunca será un testigo neu­
tro, en vista que es el sujeto que observa pero no narra simplemente; en­
tonces, el etnógrafo: 

No cuenta sin mm; crea una visión de lo vIvido de acuerdo con una poética mós 
o menos consciente. Por mucho que sea su recelo, el etnógrafo termino incorpo­
róndose al texto yeso ubicación del mismo ante su obra determina en gran 
medida el resultado de su trabajo" (Ibfdem). 

La realidad presentada por el observador, es decir, por el etnógrafo, 
estaría determinada por el contexto en que se desarrolla el evento, la visión 
de mundo o contexto del que proviene el mismo interpretador y, sobre 
todo, por sus categorías personales de las valoraciones éticas con respecto a 
un mundo deseable. Es decir, su narración, o sea, la exposición de este otro 
mundo reconstruido subjetivamente mediante un discurso escrito nunca 
podrá ser objetiva, puesto que el narrador ya está incluido per se en su 
propia narración. 
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Cabe mencionar que estas mismas reflexiones han de aplicarse al testi­
monio. A través de un estilo narrativo "objetivo" se recrea un discurso en 
primera persona, la del testor (testimoniante), sin exponer explícitamente 
la presencia del gestor a lo largo de todo el testimonio, ya sea en la concep­
ción del proyecto del testimonio, durante las entrevistas como participante 
de un diálogo que está dirigido justamente por éste y, finalmente, en la 
edición, en donde será el encargado de clasificar y visualizar los temas que 
pueda considerar más pertinentes; temas que estarán sujetos a sus valora­
ciones no sólo personales, sino también a su horizonte de recepción, sean 
estos del ámbito académico o no. Es interesante ver la dinámica que se crea 
entre gestor y testor, pues muchas veces la empotía que tiene el gestor por 
su testor se da desde antes de conocerlo, puesto que la elección de uno o 
varios sujetos (informantes, testores) depende de meras preferencias ideoló­
gicm, políticos, culturales y/o sociales. Incluso en el proceso de edición tam­
bién se da una dinámica curiosa, pues lo que generalmente se desea es la 
fidelidad del discurso del testor, "de su verdad"; fidelidad utópica teniendo 
en cuenta que la verdad del otro estará mediada por el "cortar y pegar! 
del gestor, y como decía antes, la génesis del testimonio comienza no desde 
una propuesta de ese otro, sino desde la academia, o sea, desde un sujeto 
que pertenece a la academia. 

La propuesta metodológica en este trabajo antes de esconder ese 
dialogismo entre testor y gestor, antes de ocultar la subjetividad del gestor, 
es exponerla de manera abierta y adecuada, tanto en el testimonio como 
en el metatexto. 

EL TRABAJO CON EL MAESTRO ANTONIO 

El testimonio está dividido en cinco partes: Westiora: Revisando el registro 
del dolor, Rawe El hombre medicinal. Kimisha Vía aérea, nornás, Chosko: 
Pequeñas historias de familia, Pichika Trabajando poro [a familia. 

En cada una de ellas se encuentran a su vez subtítulos que dan cuenta 
de algún subtema importante o curioso que es necesario resaltar. Las cinco 
partes están numeradas de acuerdo a la numeración shipibOÓ y llevan un 
título particular que hace referencia al tema central de esa parte. 

Al principio de cada una de las partes del testimonio se muestra un 
recuQdro en donde se exponen las palabras y el discurso del maestro Anto-

6 Numeradoo que ha sido adoptada de la lengua quechua: we1t1ora (uno). rawe (dos), 
bimfJha (tres), chosko (cuatro), pichiRo (cinco). 
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nio sin editar (eliminar) las marcas pragmóticas Que dan cuenta Que está 
inmerso en un diálogo y Que se está dirigiendo a un interlocutor. Además, los 
recuadros tienen la funcionalidad de ser uno especie de introducción al tema 
Que presenta cada parte. Al finalizar algunos de los capítulos del testimonio 
aparecerá una sección llamada "Frente a frente" Que es la explicitación del 
diálogo y Que tiene la intencionalidad de mostrar la dinámica entre testar y 
gestora. Cabe mencionar Que estos diálogos se muestran tal cual han sido 
transcritos y en ellos se pretende dar cuenta Que el proceso del testimonio 
involucra a sujetos y o sus subjetividades, Que la relación de ambos está escrita 
justamente en esos diálogos y Que los acuerdos entre ambos se construyen a 
través de la confianza y el respeto del uno por el otro. 

Expondré lo segunda parte del testimonio del maestro Antonio, aquello 
Que se refiere a su experiencia en el Ayahuasca. 

El testimonio del maestro Antonio ha sido elaborado a partir de entre­
vistos Que luego fueron editados a manera de monólogos respetando las 
marcas discursivas y el habla propia del maestro: en mi papel de gestora del 
testimonio tuve la tarea de adecuar el texto oral a uno narrativa escrita en 
la Que se tuvieron Que Insertar signos de puntuacIón para marcar las pausas 
y el cambio de sentido en los oraciones, frases o párrafos. Además, ante la 
recreación Que el maestro hacía de una conversación determiné Que po­
dría representarse o manera de diálogo sin marcar los nombres de los 
interlocutores, o diferencio del discurso teatral; así es que de acuerdo 01 
contexto y a los marcas deícticas, o sea, de acuerdo o la pragmática del 
discurso, elled.or podrá descifrar Quiénes wn los sujetos Que dialogan. Con 
respecto a los sonidos como risas o carcajadas, en cada parte del testimonio 
se ha utilizado la onomatopeya para dar cuenta de ellas. a excepción de la 
parte nominada UFrente a frente", ya que ésta se construye como un diá­
logo Que Quiere mostrar las risos de ambos y no de un wlo sujeto; entonces 
cuando se escriba U(risas)" significa Que ambos sujetos se nen. 

En el testimonio del maestro Antonio no he Incorporado notas o citas 
explicativas debido a Que las entrevistas fueron hechas en español y no hubo 
necesidad de traducir externamente al texto las palabras Que aparecen en 
shipibo. Además, sostengo Que el propio discurso del maestro es suficiente­
mente rico para comprender cada apartado por separado y todo como 
conjunto. 

El testimonio del maestro abarca diferentes temas, temas Que se rela­
cionan directamente con su vivir tan particular, su tragedia infantil, la 
conformación de su familia, su experiencia como maestro de Ayahuasca, 
los trabajos Que ha tenido Que realizar para sacar adelante a su familia, 
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las reflexiones que hace sobre su propio ser y sobre todo su sensibilidad 
humana. 

EL TESTIMONIO DEL MAESTRO ANTONIO. RAWE: EL HOMBRE MEDICINAL 

Eso lo que yo veo, Sheilo, sí, eh, yo en reolidod como te digo, Sheilita. documental 
° esta tesis, este proyecto que lo está haciendo, por eso es que lo tomo mucha 
seriedad y con mucha voluntad y mucho entrego sobre todo; pero quiero ser 
sincero, todavfa, este, hacer este tipo documentación me causo mucho dolor 
porque estamos llegando o las heridas, o los zonas difíciles, no por ejemplo lo 
grabación de mi en, este, también he OOtOOo muchas lógrimas porque yo sé que 
estoy haciendo un reto poro la historia, de donde que mis hijos y mis nietos podrón 
quedarse con ese recuerdo de algún día, eh, el maestro Antonio, mi abuelo, mi 
podre fue un ... , fue algUien en el camino quizá, no escuchará mis consejos ahora 
pero cuando ellos llegaran valerse por sí mismo se acordarán de los buenos mo­
dales que yo. 

Antes que conociera a mis maestros o al maestro quien me ha podido dar 
el poder para poder llegar a ser maestro en la medicina del Ayahuasca, 
bueno. inicié a la edad de los 12 años, 12 años: antes que los 12 años. mi 
padre, yo me recuerdo que me daba de tomar el agua del ayahuasca, 
antes de preparar con chacuruna, antes de tomar la esencia o sea la, la. la 
preparación que se llama el Onl. El ayahuasca es como la uña de gato, 
cuando lo trozas en ambas partes y lo pones de boca abajo empieza a 
salir agua cristalina, esa agua cristalina se toma como agua de tiempo. 
bueno, entonces, este, yo me iba siempre a tomar, a cortar el ayahuasca; 
antiguamente acá, en San Francisco, era cerca el ayahuasca, estamos 
hablando más o menos entre 30 años atrás, 30 ó 33 años atrás, porque 
tengo cuarenta y ... cinco años, ya para cumplir cuarenta y seis, así es que 
el ayahuasca, mi padre siempre me explicó de que era una planta medi­
cinal. era una planta para aprender a curar y también me dedo que el 
Ayahuasca mal utilizado a una persona lo puede convertir en negativo. 
por eso se dice que el Ayahuasca no hay que tomar cuando uno tIene 
malas intenciones hacia otra persona, dice que la energía es dañino cuan­
do ... , es distinto atender al paciente que, que tiene problemas que tomar 
uno, cuando está de mal humor de, de, en mala estación, bueno, yo no 
sé, eh, pero antes de los 12 años mi padre me daba de tomar el jugo del 
ayahuasca y preparábamos juntos el Ayahuasca: yo también ayudaba a 
preparar el Ayahuasca, era para mí maravilloso porque me gustaba en 
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realidad ayudar a mi padre, la forma que él cosechaba las plantas; yero 
muy curioso, sobre todo, yo era muy curioso porque quería ver qué es lo 
que hace mi padre, cuáles son sus, sus propiedades o qué beneficio hay. Va 
a los 12 años tomé el Ayohuasca yo puro, antes solo el agua. 

Bueno, como, como signo géminis, dice que los géminis son muy inclina­
dos a las mujeres, es por naturaleza esto, entonces, mi intención fue tam­
bién, como soy, eh, hijo abandonado de mi madre, me criaba solamente 
con mi padre; entonces yo dedo: "Si yo aprendo esto puede ser que las 
mujeres, que varias mujeres me quieran", jajaja .. , eso era de lo que yo pen­
saba desde, desde muy niño, me encantaban las mujeres, pero, no era un 
hombre correspondido; yo me recuerdo desde, eh, desde joven, este, trata­
ba de bUKar amistad con los mujeres y no era correspondido, entonces, a 
raíz de esto, pues desde mi infancia, bueno, de la edad de pubertad, empe­
cé a pensar, si yo aprendo, yo puedo atrapar o las mujeres lindos que yo lo 
quiero. que yo quiero estar con ellas, pero le hago presente esto, ja, soy muy 
sincero como fue porque mi iniciación, que es lo que pasaba antes, jajaja ... 

A la edad de los 12 años es lo que yo quería. ver el espíritu de lo mujer. 
Me decían que en la marcación uno puede ver el espíritu de lo mujer y uno 
puede abrazar, puede atraer espíritus. Vo escuchaba, no me explicaban a 
mí. sino yo escuchaba a maestros que decían así, entonces yo me ganaba el 
pase. Un buen día era con el maestro Antonio Pineda, que en paz descanse, 
era su primo de mi padre. en aquel tiempo, mi padre no era, no e .... no 
curaba. mi padre. dice que había dietado; yo pienso de que en este, en este 
contexto ah, de repente posaba ya e .. , estaba entrando en la etapa mística, 
o sea yo pensaba una cosa. me dirigía a una cosa que lo naturaleza o la 
guía del señor no, no era el camino. De esa manera, este. empiezo a tomar 
el Ayohuosca con el maestro Antonio Pinedo. que en paz descanse; bueno. 
mi padre, creo que mi padre se iba donde el curandero poro atraer el 
espíritu de mi madre. pienso eso. paro que vuelva. paro que regrese mi 
madre, ahora puedo pensar eso o porque también las creencias. todo eso, 
es que, dice que cuando 01 hombre le. le hacen daño. le hocen saladero. 
todo esto. entonces las mujeres no, no te van a querer. de repente por todo 
eso mi padre se iba a curarse. a purificarse. pero mós creo que. que mi 
padre, este. buscaba que mi madre vuelvo o porque tenfa molos sueños; 
por eso es que antiguamente se, se. le visitaban a los chamanes, ¿no?, para. 
para que lo limpien, para una limpieza. sueños, de malos pensamientos, ya, 
entonces de eso manera yo tomo el Ayohuasca a la edad de los 12 años con 
el maestro Pineda, que en paz descanse, que era su primo ... 

El primo de mi papó vivía ac6, vivía acó en este. en este lugar que noso­
tros estamos, en este terreno. pero este terreno fue, desde muy antes fue mi 
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terreno ... pero antes que vinieron ellos acá, ellos han estado en Santo Cloro, 
antes no era Santa Clara sino Punchana, Punchona porque ... dice que en 
Iquitos hoy Punchana, este ... Punchana porque, porque dice que es lo zona 
baja, entonces por eso le han puesto Punchano ... 

Entonces ahí nos íbamos con mi podre por el comino por, por el canto de 
lo orillo, pues, caminando llegábamos y lo tomo ero 01 aire libre, cortaban 
hojas de plátano y ahí nos hacían sentar, el trabajo ero ahí, bueno entre los 
tres, cuatro de lo mañana con todo el zancudo tenía que estor ahí venteón­
dolo, y cuando yo amanecía ya teníamos que volver, por eso uno se iba con 
su linterna, pero de noche, de noche, o sea, entre lo uno, dos de lo moñona, 
tres de la mañana, uno no podía transitar por este, por ese comino, dicen que 
encontraban bultos, espíritus, como si te perseguirían, como si alguien te si­
guiera, se te paraba el pelo, entonces, no ero muy, muy bueno y había un 
árbol grande, yo me recuerdo, este, aceituno que lo llaman, este árbol que ... 
sí. pero es un árbol grande como, como aceituno, es dulce ... y dice que ahí en 
ese, e e e, paraban espíritus; bueno nosotros veníamos ya en lo mañanita. En 
lo tomo de Ayohuosco lo que yo, yo me recuerdo es que no me dieron gran 
cantidad paro tomar, este, yo lo pedí 01 maestro, yo lo pedí 01 maestro si es 
que yo puedo tomar el Ayahuasco ... el maestro me vio y me dijo que: "va­
mos o preguntar o tu papá, si de repente gritos, si de repente puedes llorar o 
descontrolarte en lo, en la ceremonia, eso, este, malogra la cere .. , lo ceremo­
nia del Ayohuosco". Así es que preguntaron o mi padre y el maestro le pre­
guntó y mi papó le dijo: "Ah, bueno, depende de él", Pero él me dijo: "Hijo, 
el Ayahuasca no es broma, el Ayahuosca es para poder mirar nuestros pro­
blemas, nuestros inquietudes, pero de repente puedes tomar pora que nos 
acompañes". Así es que el maestro me dio un patecito así chiquitito, me dio 
poquito y primera vez probé el Ayohuasca, ero amorgo y un poco padco, 
amargo sobre todo; tomé, el maestro me decía si es que siento a lguna rareza 
o si me siento mareado, yo le dije que no, luego me dijo, este, si estoy viendo 
algo, "no, no veo nada", solamente escuchaba silbido de los grillos, las bullos. 
Bueno, entonces, eres fuerte, me dijo el maestro, eres fuerte, este, en Ayohuasca. 
muy poquito te hemos dado, ya, pero es mejor que tu cuerpo se acostumbre 
porque es primera vez. 

Pero el sabor del Ayohuasca es totalmente diferente al agua de niesh. 
porque el agua de níesh es como agua, agu, este, agua de Puquio, agua 
cristalina es, es el agua del bejuco, pues. Bueno, así es que, oh, pero cuando 
está preparado ... el agua del Ayohuasca no es dulce ni es amargo, es agua, 
agua ... agua pues, es agua dulce pues, no es amorgo, así es que eso es sobre 
el cuento del Ayohuosca, como he empezado, de qué año, o sea de qué, de 
qué edad. 
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Después de pasar una noche, nos fuimos otra vez y me dijo el maestro 
nuevamente: "¿Deieas tomar nuevamente, hijo?". Sí, me encantaría; en­
tonces como ... yo le preguntaba a mi padre qué cosa es lo que uno ve 
cuando toma el Ayahuasca, cómo uno se siente, cómo uno empieza a 
cantar, qué, qué, qué es lo que hace, qué es lo que le hace cantar, le, le 
ponen música, qué, qué es. Mi padre me dijo: "en la mareación del Ayah .. , 
la mareación del Ayahuasca, hijo, primeramente, es fuerte, es fuerte la 
mareación del Ayahuasca, Ayohuasca es una medicina que han utilizado 
nuestros ancestros, esta medicina no toma cualquiera, para tomar esta 
medicina hay que dietar, entonces a mí me dijeron de que, de que el 
Ayahuasca para dietar, este, después de la toma también hay que dietar. 
¿Por qué?, porque el Ayahuasca te puede cutipar, la palabra cutipar es 
que, es que, eh, la fuerza del Ayahuasca te puede dañar; bueno, entonces 
me causaba un poco de, de miedo, me causaba un poco de miedo y si tú 
no dietas, muchas personas han muerto ... Y yo dije: "Dios mío, qué puedo 
hacerl!. El maestro me dijo: '1Tres días vas a dietar, sin sal, sin dulce vas a 
comer porque has tomado primera vez el Ayahuasca con mi ícaro". Bue­
no, el fearo es el canto del chamán, es el canto del médico tradicional, así es 
que, así es que nuevamente t... nuevamente tomé el Ayahuasca. Ya en la 
segunda reunión, esa segunda reunión, bueno, mi padre me, me explicaba 
que, que el Ayohuasca tiene su madre que es una serpiente, es una serpien­
te bastante largo, grande y con diseños muy, muy preciosos y, y, y, y es de 
color blanco, bueno cosas asf, una parte me animaba y otra parte me 
daba miedo porque dice que a través del Ayahuasca, de la toma, cuando 
la madre te quiere dar su poder, esta serpiente te traga todo, ya, para 
revestirte con su poder. 

Esta serpiente se llama el ronin. el ronin, sí. Entoncei, este, bueno así fue 
la iniciación de la edad de 12 años, A los dos días tomé la segunda vez el 
Ayahuasca, porque tomamos uno noche sí y esta nos toca dormir y después 
al tercer día ya nuevamente nos toco la ceremonia, entonces yo tomé en la 
segunda ceremonia, de esa manera el Ayahuasca me empezó a revelar, 
pero antes que tomara la segunda ceremonia, yo me recuerdo que mi 
maestro, o sea el maestro Pineda le dijo a mi padre: "Martín, usted tienes 
un gron hijo, nunca lo abandones a este hijo ya que su madre lo abandonó, 
pero críalo a tu hijo, Martín, tiene un talento, tiene una fuerza de poder de 
curativo, tiene una fuerza de poder curativo, que él. en algún momento de 
su vida, él pudiera llegar a ser maestro". Ah caramba, entonces yo paré la 
oreja, entonces yo cantaría así como ellos, yo no sabía cantar porque can­
tar no es fácil, hay muchos shipibos, pero si le haces cantar, te aseguro que 
no, no podrán cantar en, en su propio dialecto, desde su cultura, desde sus 
raíces. Así es que lo que yo me recuerdo es que, eh, tomé el Ayahuasca, 
empecé a ver colores ... 
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El maestro me dijo de que si hay una, a, a, hay posibilidad poro que yo 
puedo aprender. Yo no, no tenía lo ideo de, de que, de que si yo algún día 
voy o ser curandero o maestro, así es que poro mí no fue este aprendizaje 
como, como alguien me hubiera dicho "Aprende esto. algún día te va o 
servir", ¡no!, mi padre tampoco no quiso que yo aprendiera ... aunque él ha­
bía dietado con muchos maestros, pero dice que le habían quitado la dieto. 

Mi padre ya había aprendido antes que yo. (:1 ya había dietado de 
varios maestros, pero le quitaban la dieto, dice. o sea le quitaban sus pode­
res que él ha dietado. entonces los maestros se revestían con sus poderes, de 
manera que él no podía llegar o ser maestro, pues. 

De manera que. que mi padre, este, vivía solamente en, en problema de 
alcoholismo; no, no era curandero, mi padre en esos tiempos solamente 
acompañaba a tomar o los maestros, acompañaba a cantor, pero mi po­
dre empieza a curar desde el momento que yo empecé a dietar. 

Quizá antiguamente había otras personas que te hadan dietar y te 
sacaban el poder y ellos, este, se resistían, ellos, llegaba o valerse mucho con 
la, con lo dieto de, de otros, él seguía revistiéndose con más poder; ese pe­
der ... la dieto consiste, pues, en adquirir poder, esa fuerza te quitaban y se 
revestía en el chamán, entonces, el que ha dietado se quedaba sin nodo. eso 
dice había pasado o mi podre, así es que, ah, lo segundo toma me revel6 lo 
planta de que, de que yo soy árbol oyahuasco, o sea, digo, tú eres hijo del 
ayahuasca, yo empecé a mirar, empecé a bostezar y el maestro me pre­
guntaba: He estás mareando?, y empezaba o contar ellos su cita, yo esta­
ba sentado frente 01 maestro y me preguntaba si es que estoy mareado y le 
dedo: "Me siento raro, este, no me siento bien", pero él me decía de que eso 
es la mareación del Ayahuasca, ya te está entrando. este, ponte bien, ponte 
firme para que no tengas ningún obstáculo en el viaje; si tienes miedo, tú 
mismo estás creando el miedo, si tú mismo creas el miedo, esa es la trampa 
para una persona que tomo Ayahuasca por primera vez, sobre todo, trate 
de no dormir, trate de estor despierto y tenga toda la seguridad de que no 
te va a pasar nada. 

Bueno, la primero vez hubo un poquito de, de, de taquicardia, el cora­
z6n me empezó a acelerar un poco como desesperación, ¿no?, entonces 
el maestro me dijo si, este, lo mareación está posando por tu cuerpo, la 
mareación del Ayahuasca está conectándose contigo; pero yo, en reali­
dad, no entendía porqué me dedo, qué sentido tenía lo que me dedo. 
Ya, bueno, eso fue la segunda tomo, y después me empezó a revelar la 
planta de que yo soy el, el árbol o sea lo aldeano del Ayahuasca, dice que, 
que esta Ayohuasca , me dijo que va a ser mi protector, o sea mi protec-



tor o guía espiritual, y me dijo: "Nosotros te necesitamos a ti", yo? Pero 
de pronto me di, me di cuenta de que no son seres humanos lo que me 
están conversando, era la mareación del Ayahuasca, era dentro de la 
mareación del Ayahuasca. Bueno, para mí era, jaja, muy, muy novedoso 
porque primera vez, escuchar voces, este, imágenes, iera muy sorpren­
dente!, porque veía mis pies, mis manos se cambiaban, el color de mi 
camisa se cambiaba; miré al cielo y las estrellm eran tan bajas, o sea, 
dentro de la mareación del Ayahuasca cuando uno ve al cielo, este, como 
uno, como si el cielo estaría bmtante cerca y de manera de que el, el, el 
maestro me dijo: "Tienes una buena potencialidad, tienes un potencial de 
aprender. Bueno, Martín, hazle dietar pues a tu hijo", le dijo, el maestro le 
dijo a mi padre. No ha pasado ni un mes, mi padre me dijo: "Tu tío me 
dijo para hacerte dietar. Te voy a hacer dietar Huomon Pini roo, yo no sé 
qué tipo de árbol es eso, pero me dio cocinado su corteza Huomon Pini 
roo, dicen que es para, para, para no tener cansancio, para tener fuerza, 
este, lucidez, eh, o sea lo que común .. , comúnmente las personas no lo 
tienen, ¿ya?, bueno eso es lo que yo había contado de que, eh, después 
de, de un mes de dieta comí el mango en tiempo de mango yeso planta 
me cutip6. empecé a malear la fiesta. ya?; y. bueno, mi padre me dijo 
que hay que volver a tomar. pues, a tomar esa planta porque no era 
preparada en botella no, sino era. este. en forma de vomitivo, pues, en­
tonces el Huomon Pini roo he dietado otro mes más para recuperar, 
para recuperarse, entonces. de manera que yo había pasado esta dieta 
fuerte, eh, yo, yo veía como, como caminos, este, en sueños, en sueños. 
menos apariciones, visión. 

Halla llegar al Ayahualca 

Te voy a contar un poco mis secretos, cómo es el asunto, si nunca has 
tenido alguna información referente al gato negro ahora vas a, vas a eKU­
charesto ... 

No he tomado desde los 12 años seguido, así es que para mí, en realidad, 
este, fue un avance de mi vida, eso sí acompañaba a los, a 105 maestros cuan­
do tomaban Ayahuasca; yo me iba para escuchar sus cantos, yo toda una 
vida he escuchado a mi padre cuando canta sus feOTOS con Ayahuasca, quizós 
imitando a los maestros, a la gente que, que él los acompañó, bueno, en fin. 
Pero, maestro Laureano Ancó viene, por lo menos a la edad de, entre 16, 16 
años, algo así. a la edad de los 16 años viene él. el maestro Laureano Ancó y, 
bueno, como yo leía bastante libros esotéricos, dice que llegó un momento 
en que me perdí del camino, vivía en meditaciones, dietas, qué sé yo; bueno, 
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porque habia conseguido también en una oPQrtunidad una mesita chiquita, 
me conseguí mi, mis túnicas negros. lo hice hervir en una oportunidad un 
gato negro porque buscaba mi fortuna, dice' que, me contaban, me conta­
ban que el gato negro ~ para aprender. paro atraer ~píritus, el gato negro 
dice que ~, ~te, mágico. En una oportunidad le hice hervir o un gato negro, 
maté un gato e hice hervir horas y horas hoslta que se deshaga el gato, her­
virlo, hervirlo, los huesos quedan; este, hueso de gato negro dice que te ense­
ña la magia negra, no sé, pero o mí me dijeron que después tien~ que juntarle 
~tes huesos y te confíes un envase, le pones 4m agua y poco a poco vos po­
nlendo el hueso, los huesitos ahí en el aguo, en el agua vas poniendo otro 
huesito. quizás la punto de su, de sus deditos, los huesitos, uno de esos huesos 
tiene que Rotar, increíblemente ¿yo? 

Va lo de la lectura de los cortos. lo aprendí con una señora que vino de 
Brasil. A esa señora lo conocí en Pucallpa. Era una señora bueno y me leyó 
mi vida y me dijo que la estrella me ilumñna con pocos, con pocos hijos 
hombres, pocos, que la estrella me ilumina con pocos hijos hombres, hijos 
varones, que la estrella, que las estrellas me iluminan con muchas hijas mu­
jeres, sí y que soy un hombre muy indinado, hacia el sentimiento hacia las 
mujeres y que vaya pasar momentos muy difíciles en mi vida, pero en todo 
esto dice que vaya tener el estado varonil para responder frente o lo, o los 
múltiples adversidades de la vida. Así es que ella me dio el libro de la 
cartomancia. Bueno, como me interesaba esto empecé a leer, a leer los 
copas, ~o del. de diferentes signos que hoy tm, en los bastos, más que, más 
que haber, ~te, estudiado de esto de, de la Corto Españolo empecé o leer 
~to, yo he leído mucho las cartas. 

Cuando el hombre empieza a sufrir, ese :;ufrimiento es lo que te lleva a 
ser curandero, a ser mágico, no sé, a ser espiriitisto porque ya has perdido en 
el campo de lo batalla, has perdido el campo de la batalla, no te acepto, 
esteee ... otro de los cosas estando contigo la chica, este, se separo en un 
corto tiempo y como te has entregado íntegramente con ella y quieres 
tener un poquito más de tiempo, de disfrutar con ella, pero ello no pues, ya 
le cayó mejor el otro, ¿no? ... ji, ji, ji. ahí es lo que le buscan lo locura, pero, el 
hombre ya cae en la confusión, por eso estamos hablando de lo confusión, 
ya está confundido. No puede aceptar el al12jamiento ni la soledad. 

Laureano Am~6, el maestro del maestro 

Bueno, como leía los libros, el esoterismo. todo eso ... llegué un momento 
que se cruzó pues, porque le, el, la, la brujo, la maestra me dedo que el 
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hombre que lee, este, el espiriti~mo, e~to~ tipos de libros, no es bueno que 
tomes aguardiente, pero yo tomé aguardiente, entonces como salí del 
camino ... empezó a nublarse y ... mi vida empezó o descontrolarse, así es 
que cuando tomaba ero muy agresivo, muy agresivo, lo gente acá en 
Son Francisco, lo gente me tenía miedo. La gente me miraba ya pues 
como un loco, entonces, vino Laureano Ancó, mi padre, porque mi padre 
lo trató de tío. 

Entonces él le conversó referente o SI.I hijo, así yo tengo un hijo que está 
en este plan, bueno este, ha leído libros de magia, creo que ¿no?, sí maestro 
y ahora está mal y es el único hijo que tengo, entonces el maestro Laureano 
Ancó me llamó, vino a la caso y empezó o conversar. Me dijo: "Sí estás a 
tiempo paro curar, -y me dio alegría- pero tienes que dietar", me dijo. 
Entonces, el maestro tomó Ayohuasco,la primera noche le pidió Ayahuasco 
a mi padre y le dijo que si tengo Ayahuosca. ya, entonces, tomó lo primero 
noche. tomó la segunda noche y tomó durante seis días, seis noches y ahí es 
donde lo que el maestro Laureano Ancó le dijo o mi padre: "Va a sanar, sí. 
este, sus poderes se han torcido", me dijo. "Tu hijo manejo poder, es 
oracionista". Vo tengo oraciones, por eso es que quizás el simple 
ayahuasquero, esto, no me han podido dominar fácilmente, por eh, con 
Ayahuasco o sin Ayahuasca yo te curo; no hay Ayahuasco ya, no importo, 
pero vamos a concentrar agua de florida, quizás puedes fumor un cigarrito. 
vamos o concentrar, es uno transmutación energético, una transmisión 
energética, vamos a ir cantando tu espíritu, vamos o ir cantando tu alma, 
vamos a ir contando tu organismo, vamos a ir conectándote, vamos a ir 
integrándote, vamos a deshacer juntos la tristeza, lo angustia, los moles que 
hay en tu cuerpo, en tu cuerpo emocional, en tu cuerpo fisiológico y bueno 
así fue este, el como, como llegué a conocer 01 maestro, a mi maestro, pues, 
Laureano, Laureano Ancó. 

Tenía como 16 años, mi maestro Laureano Ancó, que en paz descanse. 
t:1 vivía en Caimito, por lago de Imiria, Alto Ucayali, por. entrando por 
T amaya, por la quebrado de T amaya. 

t:1 fue mi único maestro, el único con quien aprendí, y con él estuve 
solamente 6 días. Increíble la coso que aprendí. los seis días he tomado. 
Antes de empezar a tomar no había hecho dieta, el maestro, cuando ya 
empecé, desde que empecé ya al siguiente día empecé a dietar. 

Desde que tomé el Ayahuasco ya me dio dieta, pues. Al siguiente día no 
vas a comer esto, no vos a comer esto. Ya empezó lo dieto. Así es que o los 
6 días me coronó, me dio sus poderes, a mi padre le dijo: "Martín, tú no es 
necesario de que, que dietes, tu hijo sí, él tiene poder, el Ayahuasca, el poder 
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de ~anación. Tú tienes el poder de mnación, lo que paso es que te han 
topado, entonces, solamente hay que enderezarto o abrir el comino de la 
medicina y uh! te vasu, y, y qué bien lo dijo. Hasta ahorita mi podre empie­
zo, sigue curando, él abrió la puerto y él me dio los poderes poro poder, el 
maestro Laureano. 

Increiblemente, yo he dietado y después que mi mae~tro se fue. 01 tercer 
día, seis días sin dormir, ~eis noches, después de los tres días me animé a 
tomar solo. Yo conté después de, de tre~ tomas, inimaginable. Fue la terce­
ra tomo sin Laureano porque yo llevé el Ayahuasca de lo que había sobra­
do mi maestro. 

Vino un espíritu, o sea un hombre con corbata, con terno. con cosco 
azul. de acero, vino encimo, este hombre. en mi mareación de Ayahuasca. 
este hombre vino y se sentó. 

v yo estaba dentro de este hombre. y yo escuchaba lo que cantaba el 
hombre, pero resulto que. los cantos, era yo mismo que contaba, era increí­
ble porque yo no sabía ningún canto, ningún canto shipibo. Ese es un poco 
el tema hasta el día de hoy. Pero ya no sigue presentando ese hombre, ya 
nunca más. 

Después venfa este. no sé, dice que es como garzo, no sé, pero, en shlplbo 
lo llaman Shuaba, y, y, y, él creo que en castellano lo dicen mortajero, eso 
lo, oves que viene así: Ihuaaaaaag!, eso me dijo mi maestro, lo voy a man­
dar paro que te cuide, y verdad, llegó o lo casa. He dietado la primero 
etapa tres meses, tres meses sin 501, sin dulce, una vida pésima. 

Empecé en lo cosa de mi padre, aquí en Son Francisco; así uno se enflaque­
ce. no comía palometa o pescados que tienen su dejo muy fuerte, liza, etc. 

La elpirltualldad: el mundo vilto con 101 OJOI del amor 

Por todo eso es lo que no me gusta hacer un trabajo porque es un 
trabajo que, acá no tienes pues, este, el precio, el costo de tus honora­
rios. Entonces. por tal rozón de que, de que, he dejado cuando llegué al, 
al campo de la, el conocimiento de la psicología. lo que remató es lo 
espiritualidad. 

Ahí empecé o ver el mundo, ver, el mundo con los ojos del amor. El 
espiritualista ve al mundo desde el, desde su mundo interior, desde una 
esfera interior hacia el exterior. Sabe que tarde o temo tarde o temprano 
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e~te hombre tiene que cumplir una misión en esta tierra. O sea, hasta ahí 
llega el espiritualista, sabe que no eres duradero, sabes que las cosas en esta 
vida son pasajeras y lo que tiene que pasar, pasa y lo que pasa tienes que 
aceptar y al no aceptar sufres. 

Entonces, y la felicidad sobre todo, de la pareja, de todo eso, que no está 
en la pareja, la felicidad no está en la pareja, la felicidad está en uno, em­
pieza de uno. 

Tú quieres ser feliz, e~te, depende de ti, tu vida. Muchas veces buscamos la 
felicidad en la pareja, pero también hay, dice que hay vacíos en la vida que 
solamente la presencia lo llena; e~to e~ un, en el aspecto ~icoI6gico, filosó­
fico, hay espacios en la vida que solamente la presencia lo llena. ¿Qué quie­
re decir? Tú lo amas a la persona, tú lo quieres, estás entregado; está bien, 
no tienes problema, pero mucho más, mucho mejor vas a sentirte cuando 
está a tu lado, jajaja, ya, dice que hay vacíos en la vida que solamente la 
presencia lo llena, jajaja. 

La e~pirjtualidad llego a conocer, este, cuando llegué a conocer al doc­
tor Augusto Wiese. f:1 tiene, hace, hace 8 años; y llego a entender la e~pjrj­
tualidad un año antes del infarto. O sea me voy S años en la espiritualidad. 
Soy wawa todavía, pero, aprendí, he caminado bastante. El mundo de la 
espiritualidad es un mundo amplio, es como entender a la humanidad en 
todo su entorno frente a la creación. 

La espiritualidad no es una religión, la espiritualidad es, es entregarse 
con alma y vida hacia el amor de dios, poner en práctico, poner en práctica 
lo que es, eh, lo que es el amor. Porque otra cosa es hablar, otra coso e~, 
bueno, literalmente, explicado, pero otra cosa es si lo vives o no. En este caso 
yo lo vivo, pero después del infarto, antes del infarto, yo veía lo espirituali­
dad, todo esto, pero después del infarto ya fue íntegro, porque fue como, 
era un llamado de la, un llamado de dios; porque dice que dios te da la 
oportunidad para que puedas hacer olguito más en la tierra, y luego te vos, 
pues, igualito vos a ir. 

Así es que eso es un poco mis avances, aunque no estoy permitido de 
estar revelando estos ... porque es algo que dios me ha dado en lo vida, pero 
si nosotros queremos hacer alguito, pues estamos para eso, es mi apoyo 
incondicional. 
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Frente a frente 

Maestro yo creo que hasta acá. Si es que me surge alguna otra pregunta.,., pero 
yo creo que hemos hecho bastante material (Risos) Muchos gracias ... 

Va estó (risos) 

Me ha dado uno penita que te haga recordar tantos cosas. 

Sí, sí. 

Pero, este ... 

Pero osí es el trabajO pues, hija, qué vamos o hacer ¿no? 

Sí, sr . 

... por, entrar en lo, tu podre es médico, tu mamá es obstetricia, en momento que, 
si yo fuero médico, tu madre es obst.., obstetriZ; en el momento que no estó tu 
padre, en momento que estós embarazado y estós en punto de dar luz y, y tienes 
problema, si eres estrecha ... qué puedo hacer Sheilita, lo único que puedo meter 
es fiuuu, tengo que abrirte para hacerte una cesórea, me duele. No, no, no, no, 
me encontoña de que tu porto sea normal. pero lamentablemente causa riesgo. 

Sí, pues. 

Entonces, tengo que yo meter el bisturí, hacer la cesárea, eso es lo que estamos 
haciendo este trabajo, ¿no?; lamentablemente cuando uno llego a lo profundi­
dad, para que los cosas sean legal, real en la, en la vida Teal de un maestro, como 
ha llegado hasta estos puntos, los dolores que uno ha pasado, entonces, si noso­
tros volvemos a revisar nuestro registro y abrir los cofres ¿no?, eso es un poco lo 
que, lo que estamos haciendo; porque causa dolor pues, y ese dolor no es una 
fantasío, es uno, es, es, es la vida real de una persono. Yo te agradezco mucho, 
Shellita, y estoy muy contento, en realidad. Si no estuviera contento te dirfa 
también con mucho sinceridad: qno estoy contento y no estoy más para seguir 
móseltrobajo~. 

eracias .. 

Entonces, estoy haciendo esto, eh, pongo todas mis fuerzas, mi voluntad tam­
bién, toda mi claridad, sIn esconder los cosos para que ... el documento, la tesis 
pueda estor bien, de eso se trata. 

(Risas del maestro), 

Grnuu ACHO S. 5f111. PANI, rl llAES!tO DI AUHUASU iIIIPIIIO . 99 



CoNsiDERACIONES FINALES 

En el trabajo etnográfico. así como en el propio discutW del maestro Anto­
nio. se puede observar su concepto de lo que es ser un maestro de Ayohuosca 
contemporáneo. Un espacio clave paro poder caracterizarlo claramente es 
el ritual. Lo presentación o indumentaria del maestro es a la usanza occi­
dental, es decir, con camisa impecablemente limpia y planchada, pantalón 
de vestir y anteojos. Cabe mencionar que estos rituales se desarrollan gene­
ralmente en Limo y que los pacientes que acuden son limeños o extranje­
ros, además de ser grupos selectos compuestos por profesionales de lo 
antropología, la sociología, lo psicología. lo psiquiatrfa. entre otros. Cabe 
mendonar que el maestro manejo un concepto de salud y enfermedad 
proveniente de los dos contextos por los que transito: el occidental y el indí­
gena. En este sentido. afirma que existe uno serie de enfermedades que 
deben ser curados por medio de lo medicino occidental y que, en todo coso, 
cuando ésto no logra poner remedio o la enfermedad es el momento de 
acudir a la medicina tradicional indígena. Así mismo. con respecto o los 
dolencias de carócter psicológico y adicciones, sí cree firmemente que pue­
den ser trotados mediante el uso ritual del Ayohuasca. En este punto es 
necesario mencionar que el maestro two un aprendizaje de 10 años de la 
psicoterapia puesto que realizaba tratamientos con el psicoterapeuta Pio 
Vucetich en Uma, atendiendo juntos a pacientes con dolencias psIcológicos. 
Esta experiencia del ejercicio de lo curación ha ido elaborando su 
autoconcepto en el que se represento como un 4tmédico" o "psicoterapeuta", 
adem6s de manejar un discurso con términos de la psicoterapia clínica. Un 
aspecto interesante en su condición de "curador" es el profesionalismo que 
pone en su trabajo. Una anécdota que me contó y que siempre recuerdo es 
aquella vez en la que Indignado me decía y se quejaba de un 
lIayahuasquero" por su falta de conocimiento de los conceptos de salud y 
enfermedad. puesto que éste estaba icareondo el vaso de chapo7 de un 
niño sin tener en consideración que este mismo ayahuasquero tenia tuber­
culosis, y por ende iba a contagIar al niño. Esta conciencia y este conoci­
miento de los mundos en los que se mueve, hace que el maestro Antonio se 
constituya en un ser frontera puesto que su saber tradicional del mundo 
cham6nico que gira alrededor del Ayahuasca se desarrolla en un contexto 
posmodemo y global; y, de esta manera, configuro su Ingreso y estableci­
miento en el uso contemporáneo del Ayahuasca. 

El destino trozado del maestro Antonio en el mundo del Ayahuasca. 
su conformación en un Hombre Medicinal y su historio de vida son los 

7 Bebida elaborada mediante lo cocción del pl6tano maduro. 
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aspectos que nos ayudan a entender su polifacético y compleja forma de 
ser. El seguir los paiOS de su padre. el abandono de la madre. el deseo de 
compañía femenina para reemplazar eie vacío que le dejó la ausencia 
materno. la enfermedad crucial que lo llevó a decidir convertine en un 
curador y. finalmente. el encuentro con la doctora Josefa Nolte. fueron los 
sucesos que hicieron que el camino hacia el Ayahuasca fuese doloroso 
pero yo de por sí estuviese predestinado a él. Asimismo. el conocimiento 
de otras formas de curación y sabidurías alternativas a la medicina tradi­
cional indígena. tales como la medicina y los conceptos de salud yenfer­
medad occidental. el manejo de la Carta Española. del Libro del Oráculo, 
del libro de la Cruz de Caravaca y el haber aprendido elementos del 
oracionismo han hecho compleja su visión de mundo y su práctica 
chamónica se ha enriquecido en el sentido que ahora posee muchos mós 
elementm para comprender diversos esquemas mentoles y brindar a sus 
pacientes un acompanamiento significativo. 
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11. HISTORIA Y ECONOMíA 



Del caucho a la ganadería: 
TRANSFORMACiÓN DEL PAISAJE EN EL PIEDEMONTE CAQUETEAo, 

1887-1965' 

Estefanfa Clro Rodríguez' 
Alejandra Ciro Rodrrguez3 

Este artfcul0 nace de una reflexión comparativo entre dos lnv~tlgoclon~ que tuvieron 
como eje central el anólills del proceso colonizador del pledemorne caquetetlo y que 
tiene como propósito de porte de 101 autoras In<:entlvar no 1610 la invedlgad6n sobre la 
regl6n, lino fortalecer la dlmnlón académica lobre comparoclone1 espaciales, que 
pueden ler de lubreglonel amaz6nicas y también Inter·temporalet. Proponer plante<!­
mlentos sobre este» dCH periodos históricos, clavel en los prOCet05 de construcción regio­
nal del pledemonte. ofrece pautas poro futuros trabajos sobre los antiguos Territorios 
Nocionales y lo formación del Estodo-Noci6n en el 11010 XX. 

2 Economista y Maestro en Historio de la Unlvenidod de 10!0 Andel. Ha trabajado temal 
de teorfa económica y economfa polltlca, y otrol propiamente hllt6rlcoI como ette 
artfculo, Que lurge de una reflexl6n de su tesis lobre el CaQuet6 El EJtado en IoJ 
frontera$: proceJO de avance estatal en el pledemonte coquetello, 1900·'930, una 
Investigación lobre la naturaleza del Eltado en 101 fronteral. Ha Ildo allstente de Inves· 
tigoclón y profelOro de la Universidad de los Andes y de la Universidad de la Amazonia. 
Correo electrónico: eltefania.clro@hotmol1.com 

3 Historiadora de la Univenidacl de los Andel. El presente articulo hoce parte de su tesis de 
gradottuladaDeJaSeAJaalaprrx:/err."kreconfigurad6neJPOCiddelpledemonte~et7q. 

195O-196Scon la cuollOC6 mólclmo calific0ci6n y esté pronta o publicaci6n. Se ha desem~ 
fIoc:Io como montara. Qliltente de il"lVeltigaci6n Y profesora de historia. lunto con 10 hermcJ. 
na. comparte el interés por estuclk:.- el pledemonte coqueteflo, de donde et oriunda. 
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IlmEJls 

El siguiente artículo estudia la transformación espacial del piedemonte 
caquetei'io trm el pmo del régimen económico cauchero al ganadero en sus 
dos mós representativos momentos, a principios del siglo XX y a mediados del 
mismo siglo, comparando 1m particularidades de cado proceso desde la rela­
ción del régimen económico y la naturaleza. Las autoras plantean la noción 
de "doble periferia" durante el periodo cauchero, poro caracterizar el espa­
cio piemontano del Caquetó y explicar los particularidades de su proceso de 
construcción regional. El anólisis del paisaje descansa en las formas extractivas 
y las condiciones espaCiales que configuraron la articulación centros-periferias; 
mientras en el periodo cauchero lo conexión con lo Amazonia jugó un papel 
central en lo integración regional. en el periodo agrícola y ganadero, la co­
nexión con la cuenco amazónica se debilitó, entrando lo región en uno acele­
rada ~and¡nizaciÓn". En medio de este proceso, el Estado jugó un papel definitivo, 
01 comprar los camInos que antes pertenecían a los caucheros, y convertirse en 
un actor mucho más actIvo del que fue en periodos anteriores, Lo que se 
evidencio a mediados del siglo XX es la consolidación absoluta de la actividad 
ganadera trm un proceso de concentración de la tierra que inició desde las 
primeras adjudicaciones y contratos entre el Estado y los ex caucheros. Con 
esto, un cambio en la balanza de poderes y de discursos regionales sobre el 
desarrollo y su integración al país; no obstante, aunque el paisaje cambió, el 
espacio obtuvo nuevos significados, la región Siguió siendo considerada "perife­
ria" o "región botín". 

ABSTRAer 

The transformation of the geographical orea of "piedemonte caqueteño" has 
been widely studied in both a geographical and historical contexto This article 
presents a spatial analysis of historlcal processes analyzing the geographical 
changes which toot? place during two connected periads -the beginning and 
the mlddle of the twentieth century - in ~el piedemonte caquetei'io". The 
researchers studied the transformation of the orea from the times of the rubber 
economy until the periad of the cattle farming based economy comparing the 
special features in these representative periods and analyzing the relation 
between economic regime and physical geography. Thls analysis offers ideas 
about the relationshlp between an orea, economy and power. The authors 
propose the notlon of "doubte perlphery" during the rubber perlad in arder to 
characterlze the nature of the "pledemonte" orea and exptain the detalls of 
the regional construction process. The notion of double perlphery refen to the 
existence of various centers and peripheries thot enabled the organization of 
many different relatlonships In the orea. During the second period, the SO' s, the 
advance of the land concentration process and the change of orea structure, 
social power, and material conditions of the national-regional integration are 011 
widely Rnown developments. The landscape analysis is based on extractive 
development models and spatial conditions which lead to the adoption of the 
center-perlpheral termo Finally, a central question js ast?ed: Can the "peripher}J' 
be considered an advantage? And if so, for whom? 
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INTRODUCClÓN 

Lo investigación sobre lo Amazonia debe ir de lo mono con lo comprensión de 
fenómen<» puntualmente espaciados como ~ en e$te coso el piedemonte 
caqueteño. Se insiste así en que no se puede hacer Historio del Caquetá sin 
tener en cuento el recorrido historiográfico en el cual se apoya. de la misma 
manero en que lo Historio de lo Amazonia no puede ser analizado sino o 
través de ~tudios de espoci<» ~pecífic<» dentro de ello mismo. Estudiar el 
piedemonte caqueteño ofrece entonces pistos muy importantes sobre la rique­
za intema de lo Amazonia colombiano. Mós allá de descubrir los especificidades 
de los procesos hist~ en esto región. su ~tudio también ofrece bases para 
futur<» cuestionamient<» sobre el paisaje amazónico. De esto formo. reconocer 
lo heterogeneidad del espacio amazónico y reflejarlo en lo produccoo histórico 
es contrarrestar ~ imaginarios, que por tanto tiempo hicieron tonto doño. de 
uno solo "selva", un solo "indio" y uno solo "borborie"4. 

El objetivo de este artículo es ilustrar dos procesos de trasformación fun­
damentales del paisaje piemontano del Caquetá. uno producido entre fi­
nales del siglo XIX y 1930. Y otro entre 1950 y 1965, entendid<» estos como 
dos moment<» claves en el desarrollo de lo ocupación piemontana. yendo 
desde el modelo de extracción cauchero 01 modelo agrícola-ganadero. 

LA DOBLE PERIFERIA Y EL PIEOEMONTE CAQUETEAo 

ENTRE FINALES OEl S1ClO XIX y 1930 

Por ser punto de conexión, el pledemonte es considerado un "lugar de 
encuentro: mezclo entre lo margen y el centro; un espacio ton urbano. 

4 Aún con los obst6culos de la falta de uno carrero de Historio. Importantes Investlgo­
dones se han realizado desde el Coquet6. Entre los trabaJos históricos sobre el Caquet6 
sobresolen autores como Félix ArtunduoOQ con lo Historio Cenerol del Coquet6. Ie<:­
turo obligada poro entender lo historio regional del Caquetó y de lo Amazonia. 
Ademós. el milmo autor morcó lo pauto poro futuros trabajos y proyectos al fundar 
revistas estudiantiles y publicar lo Culo Hiltórlco del Caquetó. En lo fundación de 
revistos y en la publicaclórt de librol con enfoque periodístico. no propiamente históri­
co, han sobresalido Jair Trejos, Leonel Cabezos. Héctor Orozco. WllUom Wilches y Jaime 
Puerto. El ejemplo puede ser lo publicación del libro de fotografía histórka del Caquetó. 
uno inigualable contribución a la historio reoional. La inveitigación delde los Clencios 
50dolet no se ha quedado otrÓi con Investigadores como Cobriel Perdomo o Roberto 
Ramírez de la Univeoidod de la Amazonia.. Uno de los desventojoi es tal vez que la rE!9i6n 
no na podido (oniOlidor un archivo. lo que na dificult:ado en groo medida la recuperaci6n 
de \/Olloio informoci6n histórica; sin embargo. existe una gran contldod de testimonios de 
101 primeros colonos que llegaron. como es el coso de Pedro Alfonso Almario. quien ha 
publicado varios. 
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desarroUado y 'civilizado' como el centro. pero también. tan rural. atrasado y 
'salvaje' como la margen ... el piedemonte, como todo lugar de frontera, ei un 
eipodo de mezclo. ei un crnol donde se funden diferentei valorei territorialei 
y culturales"s. Especialmente, el pledemonte caqueteño hace parte de unQ 
I6gka espacial distinta a la andina: sin embargo, eito no quiere decir que se 
constituyera como un lugar aislado, por el contrario, múltiples inveitigacionei 
han encontrado variedad de lazos de vinculación del pledemonte tanto con 
los Andes como con la Amazonia y la región de los Llanos Orientales en 
periodos antenores e, incluso, durante la Colonia y República. 

Así, se ha encontrado información sobre un ancestral intercambio de 
bienes entre los territorios amaz6nicos y andinos a través del piedemonte. 
Intercambio que comprometía "plumas, eiclavos, monos, loros. papagayos 
y contrayerba, lo mismo que cuentas de mopamopa y oro de alwi6n", 
entre otros productos provenientes de la Amazonia. así como perros. sal. 
hachas y cerómicas provenientes de 1m alturm andinas (C6mez, 1996)6. Por 
otro lado, existe diversa Informaci6n sobre los contactos comerciales entre 
el piedemonte caqueteña, Brasil y Perú, así como sobre los vínculos de este 
territorio con el Vaupés y con la regl6n Orinoquía1. 

librol, y 101 memorial de un colono fundador del CaQuetó. el lellor Arcadio Trujillo 
lozada, elcrito por Salomón TruJlllo, entre otrol tantol m61. Ei Importante atender 
el llamado de Frlede cuando, en IU libro labre 101 AndabT, reclamaba hace ya 50 

0"01 la recuperación de 101 orchlvol de Tlman6. Carlón y Pltallto, con Información 
esencial sobre la colonización cOQuetella. 

5 /tEI pledemonte es el int(l/Jtlcio haJta donde JI! extiende la proJpttrldad del centro JI 
comienza el atraso de la periferia: en lo natural es la tramkl6n entm la montalla JI la 
IlanurQ; ttn Jo polltko-admlnlJtratlvo. se encuentra emm flI ettnlraUsmo. el abandono JI el 
Inclplmttt desorroIIo t6ritonol: en lo cultural es uno muda entreloJ andel mestizos JIfa 
Indlanldod amar6nka.· JI ttn lo «on6mko. entre /o kgoIidad JI la lIttgoJidod". Aunque los 
conceptOt de un "atrmd' y de la "pf'OllJf1ridod' corno dlltlncionet de la reloclón entre el 
centro y lo periferia lOf\ asuntO' dlKUtlblel,lo Que le Quiere retaltar es su rol como punto 
de comunkaci6n, de encuentro, de tromlclón. lOI espociOt e~t6n en mu<hOl COK» del· 
artkulados por barrerol naturalei pero ew no quiere decir Que estén ohladOl, ni Que le 
puedon conslderor Unol ovonzodos y otrOt atrOlodOI Iln conteld:uolizor 10l IÓIOIkOl 
espacloles que Incumben cado una. Olménez, 2003). 

6 Morlo Me¡To en lU trabajo 'Obre el uso de la tierra amazónico afirmo labre 101 conelCio· 
nes, despuél de lo llegada de 101 elpafloles: -El pIe de monte del Cogoon ero controlado 
deJde Tlmon6. mediante un romlno peatonal. Adem6J del EJpfrftu Santo, se fund6 
Orteguaro o prfndplm del siglo XVII sobre el no Orteguaza. PIta. coca. miel monf. 
barniz; c:ome, pero sobre todo /tpleraJ tamal", es dedr, esclovm para la1 mlnerfas de 
Almaguer JI Mariquita JlIcs h<xfMcIOI del Alto Magdalena JI Popcy6n eran 1m mercan· 
das omar6nkm que JI! trrxabon por t~1m. sal, herramientas JI chaqulrol con 101 rorijonaJ 
del Apoporls y del Caquet6". (Mejfa, 1993), 

7 Sobre lOt contodOt entre la Amozonlo y la región de 10t lIo, Ot véome 101 estudlOl 
comparatlvOt de MarTo Eugenio Romero. 
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El piedemonte fue durante este periodo, entonces, un punto de co­
nexión entre lo dinámico andina, que puede denominarse como la del río 
Magdalena, y la dinámica amazónica, sobre el río Amazonas, pero no ser 
completamente ni la una ni la otra y, en cambio, funcionar como perife­
ria en ambos. Esto característica la denominamos en este artículo "doble 
periferia ":el punto de intersección entre dos mundos, Esto propuesta tam­
bién se plantea con el fin de trasgredir la idea de un centro y una perife­
ria; al contrario, son muchos centros y periferim los que enmorcan un 
espacio y las relaciones sociales, políticas y económicm que se dibujan so­
bre él y que lo transforman. La conjunción de ellos, su identificación y 
comprensión permiten descubrir conexiones y lazos antes ocultos. Los re­
giones se construyen bajo esta tensi6n espacial que, entre otras, permite 
delimitar los rumbos y alcances de los procesos históricos sobre espacios 
determinados, La Amazonia. por ejemplo. constituye un excelente caso 
por ser el escenario compartido de cinco naciones distintas. Encontramos 
muchos centros y muchas márgenes que. o su vez. están conectados a 
unos procesos históricos particulares. Por esta razón lo gravitación del 
piedemonte caqueteño a principios del siglo XX tuvo unm características 
distintm a las de mediados del mismo siglo. 

Dos ejemplos ilustran el significado articulador del carácter de doble pe­
riferiaentre finales del siglo XIX y 1930 en el piedemonte caqueteño. Prime­
ro, en lo Guerra de los Mil Días. la región sufrió consecuencias indiredaspor 
su articulación con el Huila. cuya crisis tras lo guerra impulsó la migración 
huilense hacia al Caquetá. Así, no fue un espacio activo dentro de la diná­
mica de la guerra pero indirectamente fue afectado. Segundo, el 
piedemonte fue también margen de la dinámica económico extractiva 
porque la conexión inmediata de los caucheros a finales del siglo XIX fue 
con el río Magdalena para sacar quina. primero. y caucho, después, y, ante 
esto, lo reinversión de utilidades en la región fue escaso. El piedemonte se 
constituyó en una región botín 8. Las dificultades de uno conexión directa 
con el río Amazonas por el río Caquetá, alejó, aunque no aislaron, la región 
y la ubicaron dentro de lo articulación como uno periferia cauchera en 
contraposición o los ciudades principales de esta dinámica, Iquitos, Moncos 

8 la ~ regi6n botfrl' se refiriere a 101 carocterísticos espocioles, sociales, económicas y 
políticos de un territorio que lo llevo o ser concebido con el único objeto de ser explotado. 
Por ejemplo, al hablor de lo elrt tacd6n económico, le hoce referencio 01 hecho de que 
IQI utilidades de lo odlvidod econ6mlco no se reinvierten en lo región sino, en cambio, 
fluyen hocia otros. En este proceso todos los polRicOI, directrices y motivaciones forma­
les y no formales llevan a construir un andomiaje Institucional de explotación sin uno 
concepd6n de desarrollo reglonol integrol. 
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y Belem, donde lograron consolidarse 1m élites caucheras y se negociaron 
las grandes riquezas y extravagancias del boom caucher09. 

Las crisis que afectaron el negocio tocaron indirectamente lo región 
con ritmos temporales y espaciales distintos o los que enfrentarían los nú­
cleos dinómicos. El órbol de caucho se agotó pronto en el piedemonte, 
puede decirse que poro 1900 yo no habría suficiente caucho, mucho an­
tes que en lo selva baja, y el problema que tuvieron que enfrentar los 
caucheros y colonos fue lo expansión de Julio César Arana sobre lo 
Amazonia en general. quien se había convertido en el cauchero principal 
del Perú y buscaba el control del negocio cauchero mucho mós 01 norte 
del Amazonas. Esto impulsó la transformación social, espacial yeconómi­
ca de lo región impulsando el cambio de la economía cauchera hacia la 
agricultura y ganadería en las primeros décadas del siglo XX'o. En esto 
coyuntura, los roles de los distintos actores, principalmente del Estado y el 
espacio, cambiaron. A partir de este momento se puede decir que el Esta­
do colombiano inició su proceso de expansión en la región, después de 
que a finales del siglo XIX compartía por igual el poder espacial y 
poblacional con las Misiones y los caucheros. En el siguiente siglo se iría a 
convertir en el poder principal de lo región, por la misma época en que se 

9 Bunl?er afirma: '7ñe rile and 1011 01 the rubber economy in the Amazon cannot be 
exp/ained without relerence to a number 01 phenomena and procelses central to 
world-sjIJtem analysei. The rapld development and change 01 center technologíesln 
industryand sdence, thermelves dependent on the acceferated accumufafion to which 
unequal exchange wíth peripheral economiel contributed created both the demand 
lar rubber and the capadty to tromlonn it fnto a planta/ion crop. Sritilh politlcal 
control over /arge partl 01 Asia was an essen/ial condition lar the establishment of 
rubber planta/iom and the recruitment ol/abor there. Majar parts of o large regían 
social and economlc organlratlon were proloundly altered In arder to extract 
commodities whlch could be lold lar profit In capitalist marbetl". (Bunker, 1988). 
Siguiendo a Santos, Bunker comenta que el boom del caucho fue directamente 
afectado por las plantaciones desarrolladas en Asia, que produjeron un tipo de cau­
cho que compiti6 con el de la Amazonia, lo que provoc6 la caída de su precio en el 
mercado. En menos de uno década, lo oferta del caucho amazónico en el mercado 
pasó de cerca de un 100 por ciento a un 20 por ciento. 

10 El periodo establecido entre 1880 y 1950 en Brasil es comiderodo por Roberto Santos, 
investigador lobre la Amazonia como "la extinci6n lormal de la esclavitud en 
Srasil..Este hecho facilit6 el aumento (moderado) del proletariado amaz6nlco, com­
puesto, en parte, por 101 antiguos ele/ovol negros. Pero hubo airo proletariado que 
surgi6 antes, en esa mÍlma fale, numéricamente peque"o, para el ejercicio en 
puestos comerclalel de productos extradivol y adlvidadel urbanOJ, inclusIve en un 
peque"o parque Industrial de blenel de comtrua:16n y otro. En elta fale ocurre, 
además, la cOnJoJidaci6n del régimen de avivamiento (endeude). Iniciada en la 
anterior". (Santos, 1989). 
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fundarían los primero~ pueblo~ en el piedemonte como lo~ puntos de lan­
zas de lo colonización amazónica1l• 

EL ESPACIO DEL CAUCHO EN EL PIEDEMONTE 

A FINALES DEL SIGLO XIX y PRINCIPIOS DEL XX 

Durante el periodo de explotación cauchera, la navegabilidad de los ños fue 
un condicionante de la articulación de la región con los dos e~ de poder, el 
nacional y el cauchero. La existencia de varios saltos y chorros en el sector del 
Araracuara dificultaban la conexión cauchera ño Coquet6-Amazonas que, 
aunque se compensaba con la construcción de caminos y con la fundación de 
agencias en estos límites natural~, obligaba a transbordos y planteaba una 
división espacial en el Territorio del Coquet6, forzando o los caucheros del 
piedemonte a sacar el caucho a través de la cordillera para llegar a Neiva y 
buscar el no Magdalena. E~ta situación motivó la construcción de cuatro ca­
minos según las principale~ agencias: la de San Vicente, la de Puerto Rico, la 
de La Perdiz y la de Andoquí, conectadas ~tas, a su vez, con ríos navegabl~ 
con conexión al no Coquetó como lo eran el no Coguón, el no Guayas, el río 
Hacha y el no Pescado, respectivamente12• 

En el piedemonte caqueteño, dos afluent~ del río Coquet6 fueron clov~ 
para la comprensión del espacio y de la actividad cauchero: el no Orteguaza 
y el río Caguón que, o su vez, tenían como afluentes el río Hacha, el no 
Pescado y el no Guayas (Véase Mapa 1). La importancia de estos nos fue 
haber servido como conectores entre la selva, de la cual extraían el caucho, y 
los caminos que debían atravesar la cordillera oriental. Entre 1900 y 1903 se 
ubicaron algunas agencias caucheros sobre estos ños. Sobre el Orteguoza 
estaban, entre otros, los agendas del Andoqut, del señor Manuel Mario Méndez; 
Morocaibo, del señor Manuel Antonio Ángel; el Hacha, del sellar Urbano 
Gutiérrez, y Lo Perdiz, de los Hennonos Gutiérrez (Rocha, 1905). 

En lo confluencia del no Pescado con el Río Orteguazo estaba situada la 
agencio lo Estrella, de los señores Perdomo Hermanos, 01 igual que la Ar­
gentina, mucho mós 01 sur. Entre la quebrado de lo Arenosa y el río Guayos, 
se encontraba la agencio Colón, cuyo dueño ero Augusto Buendío. Elías 

11 Otro ejemplo de \o ~ dobJe periferld' ~ ellu9at que ocupó el pledemonte Coquetel'\o en 
la Midón del Coquetó. El tentro de opefoclo~ de Fidel de Montclor fue el Valle de 
Sibundoy. 

t2 Coda uno de ~tOt agencias Jerfo lo que conocemos actualmente como Son Vicente del 
Caguón, Puerto Rico. Florencia y Belén de los Andaquí~, como Je ver6 m6s adelante. 
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-
Fuente.: Reallzodo por Alejandra Ciro a partir de Rocha, Joaquin, Memorondum de 
viaje ...• p. 34; Romon. Justo. (Hermano), Ceografla luperlor. ..• p. 60; Córdoba. Juon 
Bautista. compendio geogr6fico ...• p. 40 Y Friede, Juan, Lo! AndebL., pp. 31·43 . 

........ Poblaciones y rutas del Siglo XX en la Comi~río del Caquet6. 

Cano, por su parte, controlaba la agencia de Puerto Rico y Valporaíso 
(Rocha, 1905). Sobre el río Caguón, Joaquín Rocha, quien visitó estos terri­
torios a principios del siglo XX, daba cuenta de las "grandes cantidades" de 
caucho negro y de "los grandes potreros de pastos artificiales y plantíos de 
caña de azúcar, de cacao y de castillae "13 (Rocha. 1905). 

En este punto cabe anotar la relación que existía entre estas agencias y 
las comunidades indígenas. Articulación que, bien es sabido, causó un holo­
causto entre la población nativa. Según anotaba Rafael Reyes sobre este 
asunto a finales del siglo XIX, "Estas tribus salvajes tienden a desaparecer, 
aniquiladas por las epidemias, abusadas y sacrificadas por los que hacen la 

13 (Rocha. 1905). Según FéliK Artunduaga, lal principalel agenclol caucherol del Caquetá 
fueron "la de Remolino, en la rivera del Rfo Caquet6, que perteneci6 a Pedro Mu"oz; 
la de Sanla 86rbara también a oril/DI del Caquet6, perteneci6 a Manuel Mulloz. E$te 
murl6 en el Cagu6n y fue $ucedldo como propietario por Pedro Crhtanchd'. 
(Artunducga , 1990). 
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caza y comercio de hombres, como en África, y por 105 negociantes de 
caucho"14, Muchos indígenas del alto Caquetó se vincularon a trabajar para 
la economía cauchera. Existen diversos registros sobre la presencia de tra­
bajadores huitotos en las agencim de Pedro Ortega y Manuel Delgado en 
Santa Helena y Peño Rojo, sobre el CaguánlS• Según anotaba Rocha, ha­
cia principios de siglo much05 coreguajes y tamos estaban endeudados con 
la agencia de Tres Esquinas. pues esta les proporcionaba lienzo para las 
cusmas, pantalones, mosquiter05, escopetas. municiones, pólvora. hachas. 
machetes y calderos; y los indígenas debían pagar trabajando como bogas 
o caucheros (Rocha. 1905), 

La fundación de algunos de 105 pueblos más importantes del Caquetá 
hoy en día data de este periodo extractivo. Puerto Rico inició como una 
agencia que pretendía ser quinera pero que terminó explotando el caucho 
cuando los colonos se dieron cuenta que era rica en estos árboles y la fun­
daron en 1892. La agencia era de la Compañía Vargas y Cano, cuyos socios 

14 ..... Los tratante, de hombres penetraban en grandes canoas llamados batelones en 
101 riOI Putumoyo y Coquet6 y excitaban o 101 tr¡bUJ m61 fuertel a que hicieran 
guerra a 1m m6J débiles y leJ compraran los prisioneros, de 101 cualel conservaban 
algunos paro sacrificar en sus fiestas, dóndoles en pago alcohol tabaco y cuentos de 
vidrioJ, eJpeios y otral baratijas, Después que los tratantes o compradores de indios 
redbfan su mercando, embarcaban en 101 botelonel apll/ad()1 UrI()l l<>bre rJtrol ccJm() 

sordInos hombres, mujeres y niíJos atadOl con cuerdOl de piel y monos, desnudos, 
devorados por los fflOlC01 y lin protección contra 101 rayos del soL. ~ (Re~, 1986). Poro 
ver uno tr6glca descripción de lo organización y articulación 01 ~btemo extractlvo de lo 
Casa Arana, métodos de explotación y el impacto en la vida cotidiana de 101 indígenal 
entre 1900 y 1930 se reftere al trabajo de Pineda (2000), También la descripción del 
proceso de apropiación espacial y poblaclonal de la región Amazónica desde la época 
colonial hasta 1930 la desarrolla Domlnguez (1994). 

15 lO! sociO! de lo componía Cano. Cuello y Componía, fidel Cuello, Elias Cono, Fldel Cono 
Cueno y Jacobo Célpedes, estaban establecidos cerca o Puerto Rico. Cerca a Son Vkente, 
en el Alto Caguón. le ubicaban lO! Hermanos Perdomo: Gabriel. Nepomuceno. Miguel y 
Ester y cerca o ello! Cerardo de la EsprieJlo también tenía iU agencia. los Gutiérrez. Emilio 
y Urbano, antloquenO! ubkadoi primero en la Ceja, al otro lado de lo cordillera, lo 
atrCNeKJton en 1894 ubic6ndO!e en ~ EI Puerto", actualmente Florencia, y en lo Tagua. 
ahora porte del Putumayo. ConocldOi por iUi desmonel, sobre ellos escribe Félix 
Artunduaoa ~ Lo Tagua era de mucha celebridad por Jos crfmenet que le cometieron en 
IU JUeIo: el notable coJombkmo don Emilio CutiérTez y 66 campal/erOI perecieron OJetlno­
dos en un espado de un mes, por órdenes emonadOJ de lo COJo de la Chorrera. que en 
aquel tiempo perteneda o LafTCll'Jaga Arana y Compaflío. .. De1pués de aJetinar/o, JO. 

quearon /aCOJo de 101 dep6#tOl de goma el6stka yde mercancfas. .. Urbano, el otro de kn 
hennaf1Ol, no ront6 ron la mejor suerte en Jos úJtimOl díOJ de 1906 un número de emplee. 
dos de /o firmo Urbano Cutié"ez 101M de F/orenda .. ,Detpué1 de O/gUflO1 dlOI, cuando 
ellos hobfan acabado la comtrucd6n de /a COfa ... un gmpo de cerco de veinte caucheros 
peruaflOJ, mrnado1 de n"flet, se prefentaron en etcena. .. y deJpuél de haber pasado /o 
noche en tcxturrn, le Jes dio la muerte', (Artunduogo, 1990). 
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eran Rafael Vargas, Elías Cano, José Marcelino y Miguel Cuéllar. En el cam­
pamento que inicialmente se llamó "El Boquerón", a la orilla del río Guayas, 
había gran cantidad de caucho que permitió que la agencia prosperara. El 
número de compañías en la región aumentó y aparecieron nuevas como 
"La Cauchera de Puerto Rico". Según Artunduaga, cada empresa hizo su 
trocha; una llamada "Londrel' iba hasta Gigante y otra hasta Algeciras. 
Mós adelante y con varias compras, ventas y fusiones, se creó la Compañía 
Cano y Cuello16• 

San Vicente aparece como una estación entre Puerto Rico y Campoolegre 
que terminó siendo explotada exitosamente por la compañía de los her­
manos Perdomo debido a la cantidad de árboles de caucho que había en 
sus alrededores. En 1885 entró la Compañía Perdomo por el camino llama­
do la Estrella hasta San Venancio pero, por las facilidades que ofrecía el río 
más abaja, en 1898 trasladaron la agencia hasta el sitio en el que actual­
mente estó San Vicente y llevaron el camino de La Estrella hasta este pue­
blo en 1904. Para 1905, San Vicente era un lugar con mós poder que Puerto 
Rico y se había convertido en un corregimiento, en parte, debido al contra­
to firmado entre el gobierno y la compañía "por medio del cual (la com­
pañía) se comprometía a abrir un camino que partiendo de Campoalegre 
negara a San Vicente, y a construir una casa de gobierno, lo mismo que a 
poner una lancha en el río Caguán; y en contraprestación el gobierno le 
otorgaba el derecho de explotar los recursos (caucho) de las montañas 
comprendidas entre el Yan y el Caguán"T7. A diferencia de Puerto Rico, San 
Vicente también tuvo fuerte impulso ganadero, lo que amortiguó la crisis 
de la caída del caucho, al contrario de lo que pasó en Pu~rto Rico. 

La Perdiz sería la actual Florencia, una de las últimas y más importantes 
fundaciones promovidas por la actividad cauchera ubicada a orillas de la 
quebrada del mismo nombre, en el piedemonte de la cordillera oriental. Al 

16 Entre los nombres que Artunduaga menciona como residentes de Puerto Rico estó 
Rafael Almario, Pedro Ignacio Mu¡'oz, Domión Vargas y Fernando loro. (Artunduaga, 
1990). 

17 ~ La CompoNa cumpli6 con las dos primerm obligaciones, mas no con la última, porque 
cuando la lancha Iba en camIno, la Compar'!fa quebró a cawa de la baja del caucho. 
Estos trabajos fueron e~utadot en 1904'. (Domínguez, 1990). "Según la tradici6n, en 
1900 los principales comerciantes de la zona decidieron hacer los trazos para formar una 
pobkKl6n. Intervinieron los miembros de una rica familia Perdomo (Gabriel Miguel y 
NepomlJCena), origInaria de Campoalegre: Prudenclo Oso, un caucano nacido en 
Belalc6zar: 1011 Marfa (conocido como Chepe) Camcrgo (de Caguán, Hulla) y luan 
Vicente Quesada, el m6s decidido en hacer realidad el suer'!o por Jo que todos e1ttNie­
ron de acuerdo en halagarlo bautizando la fundaci6n con su nombre: San Vicente ". 
(Artunduaga, 1990). 
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pore<er, antes de la llegada de los hermanos Gutiérrez y la consiguiente 
fundación de la agencia en 1894, había instaladas allí cerca de tres familias. 
t:stas eran la de Juan Urbano, la de Cenón Mavesoy, ex-quinero e indígena 
de Santiago y la de Juan Ventura Cuéllar, colono tolimense desplazado por 
lo Guerra de los Mil Días (Rocha. 1905). 

En 1899 Francisco Gutiérrez firmó, junto con Pedro Antonio Pizarra. 
inspector ad honorem de la Inspección Fluvial de los Ríos Putumayo y 
Coquetá. uno escritura donde se fundaba lo sociedad comercial de La Per­
diz con el fin de extraer caucholB• El centro de operaciones de esto sociedad 
funcionó en el sitio donde actualmente está el edificio Curiployo en Florencia, 
ollado de la quebrada que lleva su mismo nombre. en pleno centro de la 
ciudad. A partir de este momento se inició la construcción de lo Trocha 
Pizarra, una vía que se convertiría desde esa época en la entrado principal 
de lo región Andina hacia el Caquetá. pe!.e a los peajes. y que comunicaba 
a Florencia con Cuadalupe. pueblo situado en el sector huilense de la cordi­
llera. Aparte de esta trocha. ya existía. d~de tiempo atrás, la trocha deno­
minada Andabí que comunicaba Lo Ceja de los Andaquíes, en el Alto 
Magdalena. con el ño Pescado. siendo esta la más concurrida en la segunda 
mitad del siglo XIX (liménez. 2003; Domínguez. 1994). 

De estos caminos hay varias referencias. en particular. de los misioneros 
que los anduvieron. Uno de ell<» fue Fray Esteban Rojm. fundador de Belén. 
de quien Fray Jacinto de Quito cuento que 'Como yo realicé uno entrada o 
Son Vicente. Puerto Rico y otros lugares visitados por el Señor Rojas. puedo 
conceptuar que tonto él como sus compañeros debieron sufrir lo Indecible en 
toles caminos. Me aseguró el señor inspector de caminos que de Campoalegre 
a San Vicente solo hay treinta leguas; y el JeñorObispo nos dice. en la relación 
que yo hemos leído. cómo gastó seis días. sin contar las paradas "19. 

18 Decreto número 1126 de 1903. Diario OflClol. Según FéliK ArtundU090. Pedro A. Pizarra 
nació en el Valle del Cauca haclo 1850, fue ~ador de la República en 1896 y murió en 
Belén'! del Par6 en '9" . (Artunduogo, 1990). 

19 -Como en aquel entonces aún no habra cominos buel1Of. o los poan horm de haber 
solido de Cuodolupe JI cuando practicaban el ascenso de Lo Resino. se vieron obligo­
dOI. en m61 de uno vez. o bojar de 101 coba/(JOdurOJ JI seguir el camIno 10/vondO 
predpkiol, IOltoooO por rofcel ff!lbak»as e i~Hnodas, dando tralples o cado momento 
poro guardor el eqUilibrio, JI sI t!ste /o perdíort no les quedaba otro remedio de clavar 
kn puntOl de 1m pies en 1m hondol conjilonel o andar o gatas labre el barro. para. de 
este modo. conjurar no uno lino muchoJ peligrOf. De rewltOl, puel, de todOl estos 
oditudef. el Podre Ovief sufrid uno ntJ4Jf!dod en uno pierna que /o impoJ/bilit6 poro 
seguir el comino. Al odvettlr el SeIJor OMpo este contratiempo. Inmediatamente arde­
n6 01 pe6n que llevaba lm bulto que se diera modos de cargar 01 Podre. JI 01 mimw 
tiempo el SetJor Rojos se arreglaba /o JOIano poro echarse o CueltOl el bulto del peón. 
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Algunas rutas existían desde el siglo XVIII, como la de La Ceja y el río 
Pescado (Mejía C., 1993), como pasos peatonales huellas de los caminos 
Indígenas precolombinos, otras fueron re-utilizadas en el siglo XIX y XX, 
mientras otras desaparecieron. Mario Mejía hace un recuento de las rutas 
coloniales de sur a norte del piedemonte amazónico: la ruta del río Cuamuéz, 
la ruta del río Putumayo, ruta del río Mocoa, ruta Mocoa- Sucumbíos, ruta 
del río Caquetá, entre Popay6n y Mocoa y las de la cordillera oriental al 
norte de los Póramos de las Tres Fraguas que eran varias por la baja altura 
de la cordillera. Entre estas últimas se cuentan la de Acevedo al río 
Bodoquero, el comino de La Danta por Cuadalupe: el de Santa Librada o 
La Perdiz que duraba ocho días peatonales: el camino de Cuapotón, desde 
Carz6n al Orteguaza: el de Algedras al Cuacamayos y Caguón y final­
mente el paso de la agencia quineta Colombia, por el río Cabrera o La 
Uribe (Mejfa C .. 1993). A principiOS del Siglo XX la clave de la pennanencia 
de estas rutas sena la responsabilidad que asumiría el Estado frente a algu­
nas de ellas. De esta forma. las rutas favorecidas perdurarían incluso hasta el 
,Iglo XXI. 

En resumen, igual que la quina lo hizo en la segunda mitad del siglo XIX, 
el caucho dejó su marca no sólo en la poblaci6n flotante que se movió por 
estas tierras sino directamente sobre el paisaje. El ejemplo mós relevante del 
negocio cauchero es la importancia del espacio que definió el tipo y lugar 
donde estanan los órboles, por lo tanto el lugar de las agencias y el tipo de 
poblamiento. Por un lado, fueron las bases para los primeros pueblos que 
fundaron en el piedemonte y perduraron todo el siglo: por otro, delimitó el 
sistema de comunicación que articuló ríos con carreteras que cruzaron la 
cordillera y alimentaron la prosperidad de los pueblos huilenses mós cerca­
nos. Estos caminos se dibujarían sobre otros trazados por huellas indígenas, 
otros nacerían en los pies de los quineros y de los caucheros, con la misma 
facilidad que después muchos desaparecerían. 

DE CAMINOS DEL CAUCHO A PUERTAS DE COLONOS: 

TRASPASO DE LA ECONOMfA CAUCHERA A LA GANADERA EN EL SIGLO XX 

Con la activación del proceso de expansión estatal (Ciro E., 2006), el 
Estado obtuvo nuevas responsabHidades y una de ellas fue definitiva para 
la transformación de la región: los caminos. Las carreteros de salida de 

Confuncftdo el padre por lo humildad de JU Janto Podar, con JOgaZ diJimu/o trat6 de 
penuodirle que 0116 podía camlnar,'y contInuaron hasta lo noche eJe vkx:rudJ ~ (Quito. 
1941). 
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la regi6n hacia el Huila fueron evidencia del poder de la dominaci6n 
privada en la región durante el periodo cauchero. El control de los ca­
minos signific6 el control de las mercancías y el caucho pero, tras la 
caída del negocio, los caminos pasaron a ser competencia del Estado. 
Arribo del río Guayos estaba Cono, Cuello y Compañía, dueños del ca­
mino Gigante-Puerto Rico que, en 1905, cedieron a la Naci6n por treinta 
mil millas cuadradas (Artunduaga, 1990; Tibaquiró, 1979)2°. Otros, los 
hermanos Perdomo: Miguel. Nepomuceno, Gabriel y Ester, ubicados en 
San Vicente, cedieron también su comino hacia Son Vicente, 'b cambio 
de la adjudicación gratuita de sesenta mil hectóreas. desde el Río Caguón 
hacia el oriente 11 (Artunduaga, 1990; Tibaquiró, 1979)21 y del derecho 
exclusivo para explotar los bmques entre San Vicente, Río Caguón y 
Caquetó, cercados por el río Vaupés, Guayabero y Losada hasta el 
Caguón. por treinta años y por veinte mil pesos. Este contrato también 
incluía la responsabilidad de los contratistas de poner a funcionar lan­
chas a vapor por los ríos Caguón y Caquetóll. 

Uno de estos últimos contratos fue el del camino de Campoalegre a San 
Vicente. El informe de recibo de esta ruta fue redactado el 4 de febrero de 

20 La concesl6n fue dada a Fidel Cano Cuello; "Elte cauchero tenIa explotaciones en 
lo vertiente de lo cordillera en Puerto Rico sobre el Rlo Ooyos y 01 recibir lo conce­
sl6n lo hado con el compromiso de abrir cominos desde Cuodolupe (Hulla) hasta 
Florencia y desde Clgonte (Huila) hOJto JU colonia en Puerto Rico". (Villegas y 
Restrepo, 1978). 

21 Contrato Diario Oficial 12.414 del juev~ 3 de Q'iJOSto de 1905. u En 1910 el contrato fue 
re1cindido alegando el gobIemo 10 roz6n de su incumplimiento por porte del contrati1ta. 
LOI expectativos colonlrodoros, y sobre todo, empresario/es referidos o lo regl6n 
amoz6nico proven(on de lo Economfo Extrodlvo y e1peculativa del caucho: incuni6n 
'del hombre blanco' en el territorio selv6tlco que represent6 pora le» indfgenas uno 
tragedia sin nombre". (Tevor. 1995-1996). 

22 Entre otros est6. la de la Componía Cano, Cuello. En una resolución firmada entre el 
Estado y el apoderado de la Componía Cano, Cuello y Companfa ~ Antonio de l. 
M ui'ioz. u recon6cese a favor de la CompoNo denominado Cono. Cuello y Compat7la y 
Pedro Antonio Piza"o /o sumo de cinco mil pe10S oro (5000) de subvend6n correspon­
diente1 a /o mitad del bienio o que se refiere /o Ley 28 de 15 de noviembre de 1903 y el 
Artkulo lO del contrato de fecha 30 de Enero de 1905 celebrado con lo mencionada 
compoNe: La Compot7ra o su apoderado prestar6 una fianza penonol o sathfoa:i6n 
del tesorero generof de lo República. que asegure el cumplimiento de IoJ obligacioneJ 
del contrato y lo construccl6n de lo mitad de IoJ cominoJ durante un o"" por /o menos, 
contado deJde lo fecha de e1ta resolucl6n, poro tener derecho al segundo contado de 
cinco mil pe101 oro (5000) como completo del primer bienid'. Resolución sobre paQO de 
una anualidad de cinco mil pesos oro a los leT'\or~ Caro, Cuello y Componía y Pedro 
Antonio Plzarro, conc~ionarlo para el mejoramiento y conservaci6n de las vías que 
conducen al CaQuetó y establecimiento de la navegaci6n por vapor del rfo de ~te 
nombre y del Putumayo. 6 de septiembre 1906. 
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1907 e ilustra claramente la acción del Estado referida a la adquisición de 
comin<» privados caucheros a cambio de boldíosD • Es en este momento cuan­
do las inversiones huilenses en la economía cauchero se empiezan a trasladar 
a la ganadeña, actuando como antecedente del poderío que sectores de la 
clase económica del Huila comolidarían mós adelante en la reglón. 

El cierre o apertura de los caminos de la cordillera, puertas de entrada 
a la Amazonia, fueron claves en las transformaciones económicas, sociales 
y políticas del sur del país. A mediados del siglo XX el nivel de conectividad 
del piedemonte se consolidaría y casi monopolizaría con el camino 
Cuadalupe-Florencia, que ha marcado, y aún lo hace, el ritmo de ex­
pansión estatal sobre la región24, Mientras duró el boom cauchero cada 
agencia fue el articulador central; tras la crisis del negocio en la primera 
década del siglo XX, cuando la presión peruana por la frontera empezó a 
aumentar, el Estado adquirió la respomabilidad de mantener algunos de 
ellos, principalmente la trocha Pizarra, que le daría a Florencia el impulso 
necesario para convertirse en la capital de la Comisaría, y el camino de 
San Vicente, que aún sigue olvidado. Los otros caminos desaparecerían 
entre la manigua. 

23 ~ LOf caucheros colomblonOf -Iobre todo lOf del Putumoyo, Amcuonm JI Bajo Coquetá­
dependían de efe Jiftemo comerclol al débito, romo /o llamo Camilo aomfnguer, pueJ 
tenfan relaciones merrantNel principalmente con ManOOl. La Coso Arana, por JU parle, 
sacaba SIA produdOf o IqUitOf, desde donde se dirlg!a todo la produccl6n cauchero. 
Pero JU lede financiero ero LImo JI -o m6s largo distondo- Londres. En cuanto o 
qullNlef extrafon el caucho de los rfOl Cogudn. Vor( Orteguazo JI Alto JI Medio Coquetá 
JI llA afluentef, eRos JtKaban JIA productOl hada el Hulla. rt!f71Of1t6ndolo por rfOf haltO 
FIorenda. -de oJi! la imporlanda que odquIri6 do poblacJ6n- JI desde oquf se llevaba 
a lomo de mula o de hombrrs, o t ravés de la cordillera, haltO Acevedo, Suozo JI 

Cuadafupe. o hasto Cigante JI Carz6rt Ji ef que se tromporlaba delde Puerto Rico o 
San Vicente - (Artunduaga, 1990). 

24 Cuando f'IO\ referimos a la monopoIizacl6n en la conectividad de Florencia eJ d~de ~o 
época. Florencia ¡nkió su proc~o como el punto con acc~o por excelencia al Huila en 
mejoreJ condiciones que el r~to de pueblm que ob6gaba o que bleneJ y población que 
Iban I'Iacla los otros pueblos tuvieran que pasar obligatoriamente por Florencia. Esto se 

comolldó durante el siglo XX y de todos 1m cominos que se obren en el slolo XIX, el del 
Carollo, el camino Aorencla-Altamlra, es el que serio el principal. Por ejemplo, el cierre 
provocado pOI" el periodo de la Cuerro de 1m MM Días indujo al cierre del poso comercial 
entre Florencia y Neivo que beneflcl6la posterior amenaza peruano sobre la Amazonlo . 
• De otro lado, o porlir de 1900, cuando Jo gutNTO cMl entonce hizo ImprocticobleJ k:n 
relaciones comerclale1 entre F10renda (Lo Perdiz) JI NeIva. el coucho recolectado en Lo 
Chorrera era comerdolizado M IqultOl, centro ene que tombiln abadeáo de víveres, 
herromlentOl, armen. municiones y Ikores o las ogendoJ o -tundadonef" que .YO por 
entonces COfXherO'J colomblanOJ llabfan estobJeddo en el Caroparoná. 19oroporoná JI 
Putumoyd'. (Domfnguez, 1994). 
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Todos los pueblos del lodo huilense de lo cordillera jugaron un papel 
clave en lo transformación espacial del piedemonte coqueteflo. Los proce­
sos sociales, económicos y políticos que sufrió el Huila afectaron directa­
mente el rumbo de Caquetó, así como los del Nariflo marcaron el futuro 
del piedemonte putumayeme, o Boyacá y Cundinamarca influyeron sobre 
el Cosonore o el Meta respectivamente. Durante el siglo XIX el Huila vivió 
un quiebre demogrófico: en lo primera mitad del Siglo la toso de creci­
miento poblacional aumentó. produciéndose así un fenómeno de migra­
ción y de reorganización territorial interna que comprendió un proceso de 
apertura de fronterm. Es en este contexto cuando se fundan 01 sur del Huila 
las poblaciones de Campoalegre. Pitalito, T ello, La Unión, Elím, Hobo, Agra­
do, Santa Librada, Colombia, Altamira, Saladoblanco. Barayo y Rivera. En 
la segunda mitad del siglo XIX esta tendencia demográfica cambió al ce­
rrarse lo frontera agraria (Tovar, 1995-1996), haciendo, de esto forma, que 
se produjera una pequeña migración de habitantes del sur del Huila hacia 
el Caquetá. El colono losé Arcadio Trujillo recuerda que ya paro la primera 
mitad del siglo XX se había establecido en el piedemonte uno significativa 
colonia de pobladores del sur del Huila, principalmente provenientes de las 
poblaciones de Elías, Pitalito, Carzón, Cuadalupe y Suaza (Trujillo. 1998). 

Durante el periodo cauchero, estos pueblos se beneficiaron de primera 
mano de la extracción del producto a su vez que era paso de mercancías 
hacia la región. Por ejemplo, lo Ceja fue descrita por Abel Calderón como 
"un burdel de vicios, una zahuída de forajidos. Es un infiemo ... de gentes ini­
cuas y perversos'''lS. Desde esta población partieron hacia el Coquetólos her­
manos paisas Cutiérrez, conocidos también como "Los Maiceros", que llegarían 
a fundar la Agencia de La Perdiz. Ellos actuaban como intermediarios cam­
biando caucho por mercancía y eran conocidos por sus cuentas pendientes 
con la justicia. Uno de los efectos de la estacionalidad de la actividad extractiva 
cauchera fue la actividad cíclico que tenía esta población; así en tiempos de 
caucho, abundaban los garitos para jugar naipe y el cultivo de caña para 

25 nboQulr6, 1979. 

26 -Lal mercanáOJ eran tramporladal por Indios y mellizol a trovél de la cordillera al 
puerto en el no Pecado, deJde donde se distribuía a las agencias. Lm caravanas le 
llamaban 'recual' y mulero era quien preparaba la comida. Cada hombre cargaba de 
dos a cinco a"obosy por codo una recibfa un real {cinco centavoJ)"._ 'ocios 101 pueblos 
del CantM de TlmOflÓ lindaban con 101 Andoquie y solamente los leparaba /aroma de 
/a Cordillera de /os Ande .. Por el diJtrito de la Cejo hablo t'MSItO y comunkaci6n 
inmediato con 1m poblocioneJ InálgenDI. El pueblo de La Cejo habla letVido. al final del 
ligio XVII Y en el t,onscuno del ligio XVIII, de punto de eH:ala de /os mllionero!. Lm 
dimenslofle1 de 1m distandas. en la época. eran: de lo Ceja, tramitado por tierra. hofto 
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hacer aguardiente26. La conexión entre esta población y las agencias fue por 
intermediación comercial, movimiento de mercancías y cambio del caucho. 

La desaparición de los bosques del caucho, aunado o la migración ge­
nerada por la Guerra de los Mil Días yola decadencia del sistema de explo­
tación cauchero en el piedemonte caqueteño, originó el surgimiento de 
una pequeña área de producción agropecuario en las antiguas poblacio­
nes caucheras de Florencia, Puerto Rico y San Vicente. 

Durante el periodo cauchero, el uso del suelo para la ganadería poco a 
poco se había ido expandiendo. Pueden leerse en Joaquín Rocha comenta­
rios sobre los cultivos y sementeros de maíz y de yuca, así como sobre los 
potreros artificiales que se iban regando a la par con la actividad cauchera, 
demandante de víveres, por lo demós, escasos (Rocha, 1905). Aún así no se 
puede decir que a principios de siglo la región colono de la comisaría fuera 
autosuficiente; al contrario, la especulación por los precios y las distintos 
contingencias por escasez de víveres eran sucesos cotidianos y el mercado 
restringido era una de las armas para ejercer control sobre el desarrollo de 
la región. De igual forma se pueden rastrear los inidos de la expansión de la 
actividad ganadera cuando afirmaba Rocha en 1903: "No s610 hay en el 
territorio cultivos para víveres, sino también potreros formados artificialmente 
para sostener ganado vacuno, del cual hay algún número de cabezos en los 
agencias del Hacha, La Perdiz y Tres Esquinas y en Sachamate y el 
Cananguchal" (Rocha, 1905)27. 

el Rfo Bodoquerito, 30 leguen; de La Ceja halta el punto del MOlco, en el Río Pelcado, 
32/egUOJ; de la Ceja al Bodoquera, por tierra Y agua. 35 leguen; de La Ceja a Santa 
Rita. por tierra y agua, 47/eguoI; de La Ceja al litio de la Fragua. por tierra yagua, 52 
leguen; de La Ceja a SanAntanio, por tierra yagua, 61/eguQJ; de La Ceja a Pieuntio, por 
tierra y agua. 75/eguoJ; de la Ceja a Santa Morfa por tierra yagua, 160/eguoI. EJtas 
eran 1m distancias conocidaJ halta entonan y por donde tramitaron los padres misione­
ros. En relación con la ubkacl6n de otras etnias IOta Je tenfa lo nocl6n de que eJlabon 
Jituadas al/adodel oriente, tocando con 1(11 misiones del Brmilyhocia el norle con IOj del 
Orinoai'. (Domínguez, 1994). Sobre esta inHuencio espadal también expone un ejem­
plo Artunduaga: "Entre tonto. uno n/JeIKJ empma había surgido en Timaná; lo que 
fundado el veIntinueve de leptiembre de 1887, desde entonces ejercerfa uno fuerte 
actividad exfradivo de IoJ gomoJ existenlel en los 6reos del Coguón y del Orteguoza. 
Se trolaba de una Compo"fa an6nimo indlAtríol con domicilio en Carz6n y con el 
nombre de 'Compar'lío del Coquet6: Según 101 eJtotut01 de esta, 101 poblaciones de 
Corz6n y de Santo Librado señon los ledes de lo junto directiva, debiéndose reunir lo 
asamblea general de socios en Timaná. Lo duración de lo compor'lfo se fij6 en 20 ar'lm, 
prorrogables o criterio de lo moyorfo de los socioJ". (Artunduaga, 1990). 

27 Otro ejemplo es el de Palermo, del cual afirma: "situado en medio de extemas lemen­
teros de mofz y yuca, y de potrems fonnodos artff/Ciafmente, en los cuales pacen unas 
pocaJ hermosos vacm traídos del rolimo, que prosperan singularmente en aquellos 
jugosOJ postOI. ComIenzan, pueJ, o Inlroduclne ganados en lo Huitoclo y no han tenido 
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Con el desplome de la economía cauchera en la primera década del 
siglo XX, el traspaso de los inversiones caucheras hacia la ganadería se hizo 
más frecuente. Félix Artunduaga ilustra el caso de Fernando Jara, cauchero 
que abandona su centro de operaciones, Puerto Rico, para trasladarse a 
San Vicente y dedicarse a la ganadería, "llegando a ser el más próspero de 
los antiguos caucheros" (Artunduaga, 1990). No se puede concluir que el 
traspaso de riqueza de la actividad cauchera a lo ganadería fuera una 
decisión generalizada, pero poco a poco se ven ejemplos esporádicOi, como 
es el caso de los ya nombrados hennanos Perdomo, que fueron trascen­
dentales en la introducción de lo nuevo actividad económica. 

~stas son las bases del paisaje que se ve en 1918. en lo recién creada 
Comisaría del Caquetó. En la segunda década del siglo XX había cinco 
corregimientos, con sus respectivas cabeceros: Florencia, con 2957 habi­
tantes, seguida por Andaquí con 955, Son Vicente con 809, Solano con 
357 y Puerto Rico con 276. Según el censo de 1918 la población colono ero 
predominantemente analfabeto, soltera, masculina y dedicada a lo in­
dustria agrícola. Lo mayoría de la población no ero propietario, eran 
colon05 independientes que fueron corriendo la frontera agraria desmon­
tando baldíos. 

Esto ocupación "colono", de origen mayoritariamente huilense (DANE, 
1967), se mentó en los alrededores de Florencia. Puerto Rico y San Vicente, 
poblaciones fundadas durante el periodo cauchero, y a su vez estableció 
nuevos poblados como Belén de los Andaquíes (1917), Cuacamayos (1921) y 
Montañita (1940), desplazando las fonnas de ocupación de tipo extractivo 
e indígena. En este sentido existen testimonios con respecto al desplaza­
miento de los sectores de población dedicados a las actividades de tigrilleo 
pues '~e iba gargajeando la selva porque estaban entrando colonOi" (T rujillo, 
1998). Por su parte, para el caso de la fundación de Montañita, es conocido 
el hecho de que este era un pueblo huitoto que fue comprado por el Con­
sejo Municipal de Florencia en 1940 pora asentar a un grupo de colonOi 
huilenses en él. Las formas tradicionales de ocupación indígena fueron en­
tonces desplazadas de este territorio y los que se quedaron debieron adop­
tar los valores andinos de poblamiento. tal como describía el Coronel Córdoba 
en la década de los cincuentas: "aportando riqueza y haciendo patria ( ... ). 
El huitoto de Montañita lleva actualmente una vida civilizado y aún en 
mejores condiciones de viviendo. alimentación. vestido e higiene que el co-

que experimentar aún Jos ataques del vampIro, como sucede en Mocoo y en ¡quitos, 
donde el hem6fago volátil parece que ho de hacer imposible la indwtrio peruoria". 
(Rocha, 1905). 
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lona blanco. Muchos son propietarios de buenas haciendas, de donde los 
productos de su agricultura y ganadería son sacados a los mercados, ( ... ) " 
(Córdoba, 1954), 

Sin embargo, si bien la ocupación colono se constituyó en uno incipiente 
avanzada agropecuaria, los intereses de esto poblaCión se encontraban frus­
trados durante la primera mitad del siglo XX debido a la ausencia de una 
infraestructura vial adecuada para las nuevas exigencias del flujo de colonos 
que exigían mejorar la integración de su economío al mercado huilense 
(Salas, 1996). Así, si bien el hermano Justo Ramón hacía referencia. en la 
década de los treinta. al crecimiento de la producción agropecuario 
caqueteña, tombién anotaba que la colonización de este territorio ero aún 
muy débil y que ante todo este se constituía en una" valiosa reserva paro 
años lejanosH (Ramón, 1949). 

Frente a esta situación, por fuera de la pequeña área de ocupación colana 
coexistían en el piedemonte otros tipos de ocupación espacial. Es el coso de la 
ocupación extractiva que, si bien no vivía el auge del periodo cauchero, se­
guía siendo fuerte en productos forestales, medicinales, resinas. pieles y pesca, 
conformando. adem65. una serie de campamentos móviles esporcick» a 10 
largo de los territorios selvótkos (Ram6n. 1949). Por otro lado. también hacía 
presencia lo ocupación indígena. caracterizada por presentar mecan~mos de 
adaptoción al ambiente de selva tropical húmeda muy diferentes a los de los 
otros tip05 de ocupaciones. Así. encontramos que en la década de 105 treinta 
y cuarenta no existía aún, en el piedemonte caqueteño. una monopolización 
en el tipo de ocupación espacial. Sin embargo. esta situación cambiaría radi­
calmente a mediados del siglo. cuando un enorme contingente de población 
proveniente de la región andina migró al piedemonte. 

MIGRACiÓN ANDINA V CONSOLIDACiÓN DEL MODELO 

DE OCUPACiÓN ACROPECUARIO: 1950 .. 1965 

A mediados del siglo XX la violencia azotó el territorio colombiano. par­
ticularmente en la región andina. En el marco de esta violencia se presentó 
un fuerte fenómeno migratorio que desplazó a un gran número de pobla­
ción hacia los llamadas "fronteros agrarios". Uno de los destinos más popu­
lares durante este periodo fue el territorio del Caquetó. De esta forma 
tenemos que entre 1951 y 196410 población de la intendencia pasó de 45.471 
habitantes a 103.718. creciendo más del doble y registrando lo segunda ta~ 
de crecimiento anual men alta en todo el país (DANE, 1967). En 1964 más 
de la mitad de lo población de lo intendencia provenía de otro departa-
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mento del país. principalmente del Huila. seguido por los departamentos 
de Caldas. Valle y Tolima. Semanalmente llegaban aproximadamente 52 
familias. ya no sólo hombres solteros. en busca de tierras para la agricultura 
y la ganadería2B• 

De este modo. si en el periodo de 1962 a 1965 anualmente se desmonta­
ban para cultivo 4090 has (Amézquita. 1981), y una familia de colonos 
desmontaba entre 2 y 5 has. al año (Mora. s.f.). encontramos que un pro­
medio de 1168 familias de colonos se ocupaban anualmente en el desmonte 
de selva y de su conversión en pradera. Esta situación acarrearía una trans­
formación en el modelo de ocupación del piedemonte. 

En el marco de esta migración, a mediados del siglo XX empezaron a 
cobrar relevancia una serie de organismos internacionales amparados en la 
integración mundial establecida sobre la base de una economía de mercado. 
la FA()l9 y el Banco Mundial fueron unas de estas organizaciones que. en la 
década de los cincuenta. enviaron sus misiones a Colombia con el objeto de 
plantear politicas para el agro. Ambas misiones coincidieron en apoyar pro­
yectos de colonización que abrieran las fronteras agrarias y vincularan nuevos 
territorios al mercado agropecuario internacional. Para el caso del Caquetá 
el jefe de la misión de la FAO sostenía que esta región era '1a!1 paraíso de 
Colombia, Ninguna otro tierra. ni la Sabana de Bogotá ni el T olima. con ser 
tan buenas regiones. pueden equiparane al Caquetá. Allí Colombia puede 
crear una fuente de abastecimiento de todos los frutos. y en ganadería es el 
campo ideal para levantar el romo-sinuano. o cualquIer otra raza típica­
mente colombiana. y asombrar en el curso de pocos años con una produc­
ción pecuaria de primer orden"(Córdobo. 1954). 

El gobiemo nacional. comprometido además con el gobierno estadouni­
dense en desarrollar una reforma agraria con miren a evitar la amenaza 
comunista. promovió activamente 10 colonización de estas tierras. Desde 1948 

se había fundado el "Instituto de Parcelaciones. Colonizaciones y Defensa 
Forestal" y en 1953 el ulnstituto de Colonización e Inmigración". ambos sin 
resultados prácticos (Brucher, 1974). A partir de 195610 Caja Agraria asumió 
esta tarea y en 1961, tras la Confereneia de Punta del Este. se hizo responsable 
allncora30 (Mapa 2) . Bajo el liderazgo dellneora se les entregó $5.000 pesos 
a las familias de colonos que se establecieran en el Caquetá (Uribe, 1992) y se 
les adjudicaba el título de propIedad a quienes hubiesen desmontado dos 
terceras partes de su baldío (Arcita. 2000). 

28 "Larandla· , en Lo República. Suplemento del Coquet6, Julio 23 de 1968, p. 9. 
29 OroonJzacl6n de kn Nocion~ Unidos poro la Agricultura y Alimentación. 
30 Irntituto Colombiano de Reforma Agraria. 
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Fuente: Elaborado por Alejandra Clro o partir de AmézQuita., Carlos, Nuevos modelos 
de vinculación ... , p. 65.; OANE. uMapa de la Intendencia del CoQuet6 ... ". 

Mapa 2. Rango de acción de los proyectos de colonización 

de lo Caja Agrario yeIINCORA. 

Sin embargo, según plantea Fajardo, este interés estatal de abrir la fron­
tera agraria en el Caquet6 acarrearía la reproducción en este territorio de 
la desigual estructura de la tierra en el interior del país (Fajardo, 1993). Así, 
el modelo de ocupación agropecuario promovido por el estado propició la 
formación de enclaves31 , El caso m6s ilustrativo fue el de la hacienda gana-

31 Entendlde» por Fols Bordo como "aquella explotacMn de recursos naturales y humanos 
en un lugar relativamente aislado según fonnas de trabajo .Y técnicas que quedan 
subordinadas a 1m relaciones de intercambio que se establecen entre el enclave .Y el 
capital extra,yero en países originorlos'y dominantes ~ (Zambra no, 2001). 
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dera de "larandia". propiedad de uno familia huilense. que hacia lo déca­
da de lo~ ~esenta5 se constituyó en el latifundio más grande del país contan­
do con "33.000 hectárecn de pastos de primeñsima calidad paro 40.000 
cabezos de ganado seleccionado; 1.200 puentes. el último sobre el río 
Orteguaza. con 97 metros de luz. longitud de 4.5 metros y costo de 
$1.500.000; 47 bilómetros de carretero dentro de lo haciendo; 4 ríos. 18 
mayordomías: un aeropuerto de 1.800 metros de longitud y costo de 
5.000.000; 1.000 caballos para uso de los vaqueros; 1.200 hombres en época 
de pleno empleo. cientos de animales puro sangre. importados. 9.000 na­
cimientos de cabezos al año y cercos que cubrirían lo distancio entre Bogo­
tá y Buenaventura" (Bermúdez. 1965). 

Durante este periodo se produjO entonces uno recomposición producti­
vo del territorio del piedemonte, que pos6 de ser un territorio que en los 
treinta manejaba una variedad de dinámicos económicas que no solo lo 
vinculaban con lo andino sino también con lo amazónico. a convertirse en 
uno reservo agropecuario vinculado principalmente con lo andino y de allí 
con el mercado nocional. De esto manero el arroz se constituyó en el prin­
cipal cultivo de lo intendencia. participando del 26,6% del total del área de 
explotación agrícola (Brucher. 1974). Por su parte, entre el 70% y el 80% de 
su producción se destinaba o lo comercialización en otros departamentos32• 

Adem6s de lo actividad arrocero, lo región también se consolidó como 
bastión ganadero. Según Brucher. quien visitó la región en los ~sentas, en 
la zona comprendida entre Belén, Florencia y Paujil había varios haciendas 
con más de mil re5e~. sin contar con larandia. que alcanzaba los 36.000 
reses (Brucher, 1974). Por su porte. 10.000 cabezas de ganado solían anual­
mente del Caquetá rumbo o los mercados de Cali, Neiva. Bogotá. lbagué. 
en el morco de lo nuevo vinculación que establecía el territork> de lo inten­
dencia con el interior andino y, por medio de este. con el mercado mundial. 
Asr. porte de lo producción vacuno también se exportaba hacia el Perú, 
pero ya no por la histórico ruto de lo Tagua y el río Caquetá (Ver Mapa 1), 
sino ahora saliendo por la vía Cuadalupe-Florencia en un largo viaie en 
carretera hasta el puerto de Buenaventura. en el Valle. desde donde se 
embarcaba hacia Perú33• 

Esta recomposición productivo del piedemonte produjo a su vez una 
reconfiguración espacial. Así, con esta masivo migración ondina y con kJ 
promoción estatal a los proyectos de desmonte de selva llegaron también 

32 ~ EI problema del Arroz en el Coquet6-. En; AITOZ, No. 157. 1965, p. 21. 
33 "Lorondlo-. en Lo Repúblka, Suplemento del Coquet6. julio 13 de 1968. p. 9. 
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unos nuevos modelos de apropiación del espacio pie montano. Durante este 
periodo los coklnos impulsaron un intenso proceso de fundación de pobla­
dos según y como estos eran en sus lugares de origen. De esto forma, en la 
medida en que se fue abriendo la frontero de colonización agraria de 
Montañita y Belén de los Andaquíes, durante los primeros años de migra­
ci6n se fundaron las poblaciones de El Doncello en 1951, Paujil y Milán en 
1953, Valporaíso y Albania en 1959 y Cartagena del Chairá en 1966. Todos 
estas poblaciones replicaban los patrones urbanos del interior del país, con 
trozas en formo de cuadrícula, plaza, entes de administración, escuela e 
iglesia, continuando, además, las olas de fundación de pueblos de principio 
de siglo de las cuales yo habían surgido Puerto Rico, Son Vicente, Florencia, 
Belén de los Andaquíes y Montañita. En estos territorios empezó entonces 
la implantación de un modelo andino de ocupación que, poro el caso del 
piedemonte, tenía como principal interés lo vinculación de los áreas coloni­
zadas con el mercado agropecuario del interior del país. 

Los colonos, interesados en la conexión con el interior del país, provinien­
do de uno cultura poco fluvial y tras la disminución del caudal de los ríos 
debido 01 de\monte de selva, privilegiaron lo preocupación por los carrete­
ros y cominos por sobre el transporte por medio de las arterias fluviales. De 
esta forma los ríos, que hacia la década de los cincuentas seguían siendo las 
rutas de comunicación más usados en lo intendencia, cedieron su impor­
tancia ante el frecuente reclamo de carreteras por porte de los colonos. 

Durante este proceso de adaptación del territorio piemontano o los exigen­
cias del mercado los tradicionales intereses huilenses en esto región jugaron un 
papel preponderante. Entonces, lo clase económico huilense, que desde el prin­
cipio del siglo había solicitado mayor vinculación del Coquet6 con el interior del 
país para pocIer sacar adelonte sus inversiones en lo región, aprovechó este 
proceso migratorio y lideró los proyectos de colonización agropecuario del 
piedemonte. Los ganoderm más importantes del Coquetá, todos de origen 
huilense, se convirtieron entonces en la clase polit:ica de esta región. Un ejemplo 
ilustrativo es el de Hemondo Turbay Turbay, huilense, criado en el seno de una 
familla ganadera con inversiones en Son Vicente del Cagu6n, quien se conver­
tiña durante los sesentas en el líder político más importante de la intendencia 
llegando a ser Representante a lo Cómara por el Coquet6. Sería en este cargo 
cuando, durante la p~idencia de su tío Julio César Turbay Ayola, Iograña su 
interés político más importante: convertir al Caquetá en departamento. 

Es en este contexto cuando se hocen más fuertes los d;sc~ de desvincula­
ción del territorio coqueteño frente a lo Amazonia. El mismo T urbay durante 
los sesentas, en su cargo de Intendente del Coquetá, plonteaba que lo necesi-
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dad principal de la intendencia ero la construcción de "vím de penelradórl'. 
Según él. .. nuestra región. como creel17C$ tocio1, se vitalizorá séIo cuando la 
veamm incorporada al tráfico comercial no sólo en sí sino ron el resto del país" 
34, Lo amazónico y los lazos tradicionales que habían ligado el piedemonte con 
Brmit Perú y el Orinoco empezaron o ser despreciados desde el discurso oficiol. 
Así. en 1968 se leía en un periódico de circulación nocional. en el marco de lo 
compaña por la departo mentalización de la intendencia: 'Debemos hacerle 
justicia al Caquetá, ( .. ,), el Coquetá no es lo que nos habíamos Imaginado. (, .. ) 
configuróndola como una región solo properna para aventuras selváticas, con 
indios salvajes protagonistas de escenas macabras ( .. ,). No, Ya es tiempo que 
conozcamos la realidad coqueteño ( ... ), démonos gusto admirando los pro­
ductos de la industria ganadera y porcina. que surte los mercados de Bogotá, 
Cali, lbagué, Neiva y otrm ciudades colombianos. siendo famosos por su cali­
dad: y en fin. démonos cuerno de que el Caquetá es, como justamente lo han 
llamado, 'El paraíso verde de Colombia"'3.5. 

En el morco de este discurso, en el cual los poderes polítiCOS de lo inten­
dencia ubican el centro en el interior andino desligando el territorio 
piemontano de lo amazónico. muchos actores políticos de lo región vieron 
el discurso de lo periferia. lo frontera, lo barbarie como un beneficio, como 
en algún momento también lo vieron los cauchero~, 

CONCLUSIONES 

¿Qué relacione~ se tejen entre el espacio y lo actividad humano? Aún 
cuando es una pregunto extensa. en este artículo intentamos dar uno 
pisto estudiando la transformación de un régimen económico cauchero a 
uno ganadero-agrícola en el piedemonte caqueteño, Cada régimen jue­
ga con las condiciones de oportunidad que el espacio le ofrece, también 
con lo que ha heredado del anterior pero, más importante, cado régi­
men transformo su alrededor. Entonces, de lo mismo forma que el hom­
bre moldea el espacio a sus necesidades materiales y simbólicas, el espacio 
delimito los condiciones sociales específicas, pero más que nada su estruc­
turo de poder. Por esto raz6n, los actores políticos de cado periodo jue­
gan un papel distinto, 

34 ~Rcportajel". En: Florencia. Np. 4, octubre de 1963, p. 11. 
35 ~EKhortoci6n o los Colombianos", en Lo República, Suplemento del Coquet6, juno 13 de 

1968, pp. ,-2. Subrayados de tos outoras. 
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En el ca~o del piedemonte, el Estado pasó de un lugar pasivo durante 
el periodo cauchero o activar su proceso expansionista con efectos direc­
tos sobre el paisaje y, en este caso en particular, los caminos adquirieron 
un papel fundamental mientras la navegación perdió importancia. Estos 
vías fueron privadas durante el régimen cauchero y luego se volvieron 
estatales tras lo crisis del caucho en el piedemonte. Esto configuró unas 
nuevos relaciones de poder entre el Estado y la población pero también 
nuevos procesos económicos y sociales, como lo fue la colonización huilense 
y el acelerado crecimiento de lo agricultura y ganadería. 

Lo existencia de distintos centros y distintas periferias en coyunturas his­
tóricos diferente~ nos permite ver el cambio no sólo material sino simbólico 
en el espaciO pie montano caqueteño. Cuando lo navegación perdió terre­
no y la conexión con el Huila se fortaleció, uno de los centros, la dinómica 
amazónica cauchera, se debilitó. Esto se evidenció en los nuevos discursos de 
los actores políticos de la región, que construyeron lo imagen de un Coquetá 
andinizado, negando su pasado amazónico, pero sin perder su carócter de 
"región botí,;', su carácter de periferia. Así, la región sigue su modelo 
extractivo, las grandes haciendas ganaderas aUmentan el mercado nacio­
nal, su carácter de "fronterd' sigue intacto, y esto no rolo beneficia o los 
estructuras de poder nocional sino o los poderes internos de la región. Se 
plantea entonces una nueva discusión que debe ser prontamente puesta en 
los círculos de debate académicos y es: ¿hasta dónde y pora quiénes ser 
frontera, ser margen, resulta ser uno ventaja? 
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Entra selva y mercado: 
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51NTa. 

A través de una exploración cuantitativa, se analizan las características de lo 
producción. el ingreso y el consumo de los hogares indígenas del sur del Trapecio 
Amazónico Colombiano. Mediante la aplicación de un sistema participativo de 
registros diarios. monitoreomos lo producción yel consumo de 98 hogares indíge­
nas en sJeh" comunidad"" de lo ril;)@ra del río amazonas. Sé encuentra que la 
población Indígena ha adaptado sus estrategias de subsistencia. flexibilizando 
sus actividades productivas hacio lo generación de ingre~s monetarios. sin susti­
tuir las formas tradicionales de producción y reproduCción social. De esta formo 
la Integración al mercado Influye positivamente en la economía de los hogares. 
quienes acceden a nuevas fuentes de ingresos a medida que Incrementan su 
participación en el mercado. Sin embargo, posteriormente ésta se trasforma en 
una alta dependencia de las actividades y productos del mercado y la disminu­
ción del acceso a los recursos naturales, Impactando la seguridad económica de 
los hogares, el nivel de ingreso y su bienestar, 

ABSTRACT 

Using a quantitative approach. we analyze the choracteristics of production. 
Income and consumption, olong Indigenous householeb in the south of too Colombian 
Amazon. From a innovatlve partlclpatlve system, we doily record the production 
and consumptlon patterns of 98 Indigenous households In seven villages located 
along the Amazon stretch. Resulb show that indigenous populations have adopted 
their livelihood strategies, driving thelr productive activities towards the generation 
of cash income, but without replocing the traditional systems of production and 
social reproduction. By this way, the integration with the mart?eh tend to have 
posttive eHeds on the ho~ehold's economy, that when households ¡ncrease their 
partklpatlon in the marbeh economy, improve the access to new income sources. 
However, this productive transformatlon tends to tum into a high dependency 
of produds and mattlet activitles. and the decline in the occess to natural 
resources afterward, aHecting the households certainty, income levels and welfare. 
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INTRODUCCIÓN 

E~te artículo resume los resultados de un trabajo de investigación orienta­
do a entender los procesos y trasformaciones socioeconómicos que se di­
bujan en el sur del Amazonas colombiano, donde la incorporación de tas 
poblaciones bosquesinas3 al mercado ha generado beneficios para la po­
blación pero también ha repercutido en la forma en que se utilizan los 
recursos y por ende. en la calidad ambiental y la calidad de vida de los 
pobladores. 

Esta investigación, aunque aparece realizada por una sola persona, es 
fruto del trabajo de tres investigadoras de la Maestría en estudios Ama­
z6nicos4 y \o colaboración de un gron número de personas e instituciones. 
La etapa preliminar del proyecto fue financiada por el Programa Saber y 
Gestión Ambiental, del convenio UN-NUFIC-HOLANDA, y el trabajo de 
campo se realizó gracias 01 Programa de Investigación Ambiental para 
Amédca Latina y el Caribe (LA CEEP). del Centro Agronómico Tropical de 
Investigación y Enseñanza (C4 TlE)5; adicionalmente, la fundación OMACHA 
proporcionó sus instalaciones en Puerto Nariño, desde donde se manejó la 
logística paro el trabajo. Expreso aquí un inmenso agradecimiento a todas 
las personos e instituciones que nos acompañaron durante el proceso de 
investigación. 

El trabajo que se presenta o continuación recoge las experiencias de tres 
años de investigación y convivencia con lo población indígena del sur del 
Trapecio Amazónico(\, Durante este tiempo se trabajó en la construcción 
de un sistema de información que o partir de uno base de información 
primaria permitiera entender la forma en que la participación en la &0-

3 El ~bo~ue!lno" es el habitante de lo selva amazónico Que depende de lo selva poro su 
sudento y lobrevivendo, es indígena, colono, mestizo o migronte, y se dJltlngue del 
campesino por no practicar uno agricultura intemiva, sino una horticultura migratorio; 
se obedece del bo~ue paro lo obtención de recunos alimentarios, medicinales y otros, 
su produccl&! puede estor deltinada al mercado según lo delee, y puedo acceder a 
éste (COlché y Echeverri, 2004). 

4 Esto lnvestlgodón no hubiera sido p~ible Iln lo OI~rfa y participación de len ontropólooru 
Ángela Huérfano y Victoria laspritla, con quienes se condujeron los muestreos, el trabejo 
de campo y la p~tetior elaboración del documento de teÍ!. 

5 Elte trabajo se llevó o coba con el apoyo del Gtont de Investigación No. 003, del 
Proc¡rama de Economia Medioambiental para América latino y el Caribe (LACEEPj, 
www.loceep.org 

6 Con este nombre le conoce el6rea que comprende ellrmite fronterizo de Colombia con 
Perú en el extremo lur y que va deK:le el tio Putumayo 01 norte. el rfo AmozonOl alsut, 
lo línea divisorio con Perú 01 occidente y lo d ivisoria con Brasil 01 oriente (IGAC, 1997: 268). 
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nomia de mercado transforma los sistemas económicos y las condiciones de 
vida de la población indígena de la región. 

Es importante ~ñalar que para esta región no existía información econó­
mica sobre ingresos y consumo, que permitiera explorar la realidad de los 
procesos económicos más allá de la observación cualitativa. En este contexto, 
un primer paso para garantizar que el desarrollo económico no ~ haga en 
contravía con el desarrollo cultural y ambiental, es entender la forma como 
ocurre el proceso de vinculación al mercado, la manera como se modifican 
las formas de subsistencia y los efectos que estas trasformaciones imprimen 
sobre el bienestar de tos poblaciones que participan de él (Oove, 2006), 

Con este objetivo en mente, y a través de una exploración cuantitativa a 
las características de la producción, la distribución y el consumo de alimen­
tos y demás productos de la selva, se realizó un monitoreo para identificar 
los diferentes recursos que aporta la selva y el mercado a la economía y el 
sustento de los hogares indígenas que habitan la región. La cuantificación 
de estos productos se realizó con base en el valor monetario de todos los 
bienes y servicios obtenidos por el grupo doméstico durante un período de 
tiempo dado. Este valor constituye una medida del ingreso total del hogar; 
que representa el valor de la producción del grupo doméstico, ya sea en 
dinero o en especie, con destino al consumo familiar, la redistribución social, 
el intercambio o la venta. 

La elaboración de una base de información primaria estuvo motivada 
por la necesidad de acceder a información adecuada para la formulación 
de programas de desarrollo local; con esto no se pretende hacer recomen­
daciones de política sino más bien aportar información sobre los aspectos 
que influyen en el nivel de ingreso de los hogares indígenas de la región, la 
forma de uso de los recursos naturales y el bienestar de esta población. 

Para la recopilación de la información se trabajó con siete comunidades 
indígenas de tierra firme7, y se monitoreoron 98 grupos domésticos, Esta in­
formación nos dio herramientas para entender la realidad económica y 
material de estos hogares, la cual constituye una fotografía de la vida econó­
mica de estos siete asentamientos en un momento específico del tiempo. El 
convivir con las comunidades durante toda la realización del estudio y com­
partir el trabajo con sus habitantes, ofrece nuevas perspectivas y reflexiones 

7 El término comunidades de tierra firme hoce referencia o 101 cnentamientOl indígenas 
localizadO! por fuero de los planicies de Inundación, que codo ano Ion bafladas por el 
ciclo de inundacl6n del río Amazonas durante el periodo de aguas en ascenw. 
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sobre la forma de mirar y entender la realidad de esta sociedad, ofreciendo 
un marco de anólisis tal vez menos formal pero mós profundo y aplicado. 

El estudio ofrece dos contribuciones principales. Primero, propone y desa­
rrolla una metodología innovadora para el estudio de las pequeñas econo­
mías domésticas y la formación del ingreso. en las sociedades de subsistencia 
non-monetarias. Así, las transformaciones en las formas de uso de los recursos 
naturales. la formación del ingreso y el consumo de los hogares, pueden se­
guirse a lo largo del tiempo. Segundo, presenta información específica sobre 
los patrones actuales de uso de los recursos de la selva para la generación de 
ingresos en hogares indígenas del sur del Amazonas colombiano. 

LA INCORPORACiÓN DE LA SOCIEDAD IND(C.ENA AL MERCADO 

Históricamente los procesos de incorporación del bosque tropical a la eco­
nomía de mercado fueron analizados desde diversas perspectivas sociales. 
pero sólo hasta la década de 105 ochenta la incorporación al mercado de las 
sociedades nativas tropicales comenzó a ser estudiada desde una perspecti­
va económica. Esta sección presenta una recopilación de los principales es­
tudios. que desde un aoólisis cuantitativo, han abordado este fenómeno 
socioeconómlco. En su mayoría estos han sido desarrollados desde la ecología 
humana y han incorporado diversos asp"dos metodológicos d,,'¡ an6lisis 
económico. 

El primer trabajo orientado al estudio de los procesos de integración de 
las sociedades ancestrales. lo condujo el antropólogo Daniel eross durante 
la década de los 70, quien buscaba documentar la manera como los mer­
cados y la aculturación afectaban la calidad de vida y la disponibilidad de 
recursos de los grupos indígenas en Brasil. Su tesis residía sobre la hipótesis de 
que el deterioro ambiental causado por el sedentarismo y la colonización 
de los grupos afectaba el acceso a los recursos necesarios, obligóndolos a 
suplir sus necesidades a través de la adopción de pr6cticas de agricultura 
comercial y la incorporación al mercado laboral (Cross et al, 1979). 

De este estudio, surgieron los primeros cuestionamientos sobre el proceso 
de transformación, pues Cross documentaba la manera en que las decisio­
nes de producción y de participación en el mercado, tanto individuales como 
comunitarias, dependían de las necesidades de subsistencia y del costo labo­
ral que demanda la satisfacción de dichas necesidades (Cross et al, 1979). 
Estos hallazgos abrieron las puertas para el debate sobre las formas y resul­
tados de los procesos de integración de los grupos que habitan la selva a los 
canales y sistemas de comercio existentes en ese entonces (Codoy. 2001). 
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Posteriormente, un grupo de antropólogos describe la situación de las 
comunidades analizadas por Gross: en menos de 20 años la sociedad había 
incrementado su nivel de ingreso significativamente. pero esto no se reflejó 
en un mayor bienestar para la población en términos de educación. salud y 
salubridad (Santos et al, 1997). El nivel de acumulación material y la ad­
quisición de herramientm productivas permanecía igual que en 19TI. debi­
do a la obligación social de redistribuir. que no permitía lo acumulación de 
bienestar individual. Más aun, la mayoría del ingreso en los hogares era 
destinado a consumo básico de alimentos como azúcar, café, sal y alcohol 
(Santos et al, 1997, en Demmer et al, 2001). 

Contemporáneo al estudio de Santos et al (1997). para el Amazonas co­
lombiano, Hammond y colaboradores (1995) describen la modificación de 
las procticas de subsistencia tradicklnoles como resultado de lo mayor partici­
pación en los circuitos de mercado. Para las comunidades ticuna de la ribera 
del Amazonas se reportaba una reducción de la diversidad de cultivos, lo 
tendencia del monocultivo de yuca para el procesamiento y comercializacion 
de fariña y la reducción de los periodos de barbecho, intensificando la presión 
sobre los suelos con baja capacidad de carga; también se describe la sustitu­
ción de la tradición alimentaria y las fuentes tradicionales de prote(na y mi­
nerales, por alimentos industriales (Hammond et al, 1995). 

Resultados similares aparecen en todos los estudios que se han realizado 
durante la última década (Franzen et al, 2007; Godoy et al, 2005: Sierra 
et al, 1999; Vu~ina et al, 1999). Para entender estos fenómenos. David 
Wilhie y colaboradores (1995) utilizaron un modelo económico paro expli­
car los procesos de integración al mercado de las sociedades no monetizadas 
(Wilhie et aL, 1995), el cual se utilizó para formular y contrastar hipótesis 
sobre la manera en que la participación en el mercado y el incremento en 
el nivel de ingreso influyen en las decisiones productivas, las formas de subSiS­
tencia y el uso de los recursos. 

Este modelo documentó la manero en que los patrones de uso de recur­
sos naturales se modifican. a medida que los economías de subsistencia co­
mienzan a abrirse 01 mundo exterior. Primero, porque aparecen otras 
formas de sustento como el trabajo asalariado: segundo, porque aparecen 
otros artículos que suplen las necesIdades desplazando los artículos tradicio­
nales; tercero, porque artículos que antes se destinaban 01 autoconsumo y 
la redistribución, ahora se destinan o la venta. Así. los primeros estados de 
integración comercial se producen mediante lo extracción y comercialización 
de los recursos naturales que son abundantes, y o medida que lo sociedad se 
articula más al sistema comercial los productos extraídos se concentran en 
los recursos más productivos o de mayor valor económico; la mayor vincu-
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loción comercial generalmente está asociado o lo creación de fincas y lo 
adopción de técnicos agrícolas, que incrementan el ingreso monetario, ge­
nerando empleo y salarios poro los pobladores. El incremento en el ingreso, 
lo aparición del trabajo asalariado y el deterioro ambiental remplazan el 
comumo de recursos naturales por bienes industriales. toles como alimen­
tos. materiales de comtrucción, utemilios de trabajo. entre otros. El uso de 
los recursos como fuente de sustento comienzo o ser desplazado por lo cría 
de animales domésticos y los produdos industriales, y o medida que la eco­
nomía se expande. lo producción se especializa y diversifico sus adividades 
productivos. reduciendo lo dependencia local sobre los recursos naturales 
(Godoy el al, 1995). 

Este modelo se utilizó para estudiar una población indígena Samu, en 
Nicaragua; los resultados arrojados fueron contundentes. La información 
empírica mostraba que la integración temprana al mercado no seguía la 
tendencia definido por lo teoría económica. Contrario a las predicciones del 
modelo, para comunidades Samu analizadas, la extracción de productos 
provenientes de la recolección del bosque se incrementó con el acceso 01 
mercado, mientras que la cacería no parecía disminuir a pesar del incre­
mento en el ingreso monetario. Además. el porcentaje del ingreso derivado 
de adividades no-rurales no se incrementaba con la mayor vinculación y 
por el contrario este rubro parecía ser más importante en lo comunidad 
menos integrado. Por otra porte. lo venta de maderables sólo aparecía 
reportada en las aldeas más ricas, mostrando que los relaciones entre inte­
gración al mercado, nivel de ingreso y uso de recursos naturales no se com­
portaban de manera lineal ni dlreda. 

Con lo información suministrada por este estudio se documentaron 
nuevas tendencias. relacionadas con la forma como evoluciona el ma­
nejo de 1m recursos tropicales cuando estas aldeas comienzan a abrirse 
al mundo económico. Así. el uso y la extracción de recunos del bosque 
se comportan como uno U invertida con respecto al nivel de ingreso: al 
principio es bajo pues sólo se extraen recursos para la subsistencia. Cuan­
do el ingreso sube. el volumen de extracci6n se incrementa hasta cierto 
nivel. Finalmente en los niveles más altos de ingreso lo extracción de 
recursos naturales disminuye, ya sea por el agotamiento de los recursos, 
el acceso a otras fuentes de ingreso o el incremento en el costo de opor­
tunidad del trabajo que reduce los incentivos de lo extracción (Wilhie y 
Godoy, 1995). Resultados similares aparecen en los diversos estudios, e 
Incluso son corroborados por los hallazgos del presente trabajo de inves­
tigación, en comunidades Ticuna del sur del Trapecio Colombiano 
(Trujillo. 2007 y Trujillo. 2008). 
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otra investigaci6n de largo plazo fue la desorrollada por Demmer y 
Ovennan, bojo la motivaci6n de dar respuesta a los interrogantes y vacíos 
originados en los estudios anteriores (Demmer y Overmon, 2001). Este estu­
dio recopil6 informacl6n durante dos años y medio en dos comunidades 
T owon~a de Hondurm; los resultados y hallazgos de este trabajo corrobo­
ran lo mayoría de los resultados reportados previamente. Al igual que Godoy 
(Godoy el al, 2002 y Godoy el al, 2005), se encontr6 que a,medida que los 
hogares incrementan sus niveles de integraci6n 01 mercado y bienestar 
material, el uso de los recursos naturales primero incrementa y luego dismi­
nuye, reflejando una U invertida entre el nivel de extracción de recursos y el 
nivel de integración al mercado, Adicionalmente, el consumo de productos 
industriales se incrementa paulatinamente cuando se incrementa el ingre­
so, mientras que el consumo de productos del bosque disminuye linealmente 
aunque no desaparece en su totalidad, indicando que aún en niveles altos 
de Ingreso e integración al mercado, el bosque continúa siendo un compo­
nente importante para el sustento de los hogares. Este estudio se comple­
mento con Ioi trabajos de Godoy en donde se recogen las diversas experiencias 
de las investigaciones previas, paro consolidar un modelo de investigación 
de largo plazo8 • 

METODOLoclA 

Poro poder dar respuesta a los planteamientos de esta investigación fue 
necesario elaborar una propuesto metodológica, adaptada tonto a las ne­
cesidades de información del estudio como o los caracterfstlcas culturales, 
económicas y ambientales de lo región y su población. De esto manero, lo 
medición del ingreso y demás aspectos de lo economía indfgena constitu­
yeron los mayores retos de este proyecto de investigación y una de sus prin­
cipales contribuciones académicas. 

La metodología utilizado comprendió un conjunto de herramientas 
porticJpativas pora la captura de información, donde cada unidad de estu­
dio recopil6 y aportó su propio información económica, Estos métodos fue­
ron diseñados y ajustados con 10 colaboración de los hogares de lo comunidad 
de San Francisco del Loretoyacu (Puerto Nariño), donde durante varios 
meses se desarrollaron los diversas pruebas y ajustes, hasta asegurar lo efec­
tividad en lo consecución de los objetivos propuestos y la viabilidad de la 
aplicación de los instrumentos de muestreo. 

• El lector Interesado puede acceder a la literatura desarrollada dentro del proyecto 
Thmane, a trové1 de lo póglno http://people.brandeis.edul-rgodoy/ 
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La medlci6n del ingrelD del hDgar 

Poro cuantificar los diferentes componentes y categorías del ingreso se uti­
lizó lo unidad monetario (dinero) como unidad de medida. Se escogió esto 
unidad de medido porque ofrece dive~os beneficios para el anólisis de los 
dotas, ya que permite expresar lo producción del hogar (ingreso, consumo, 
cantidades de producto) en uno medida único, facilitando lo realización de 
comparaciones entre hogares y comunidades, ademós de permitir la com­
paración de los resultados con otros estudios similares. Poro obtener una 
medida adecuado y real de los ingresos, fue necesario precisar la definición 
de "ingreso". En este contexto decidimos expresar el ingreso del hogar como 
"todas las entradas de recu~os" que éste recibe, durante un periodo de 
tiempo determinado (Sheild et al, 2002). 

Adicionalmente, los ingresos que percibe un hogar se clasifican en 
subcomponentes (según el tipo de ingreso) y en categorías (según su formo 
de adquisición). Estos dos dosificaciones conforman una matriz de ingresos 
que reflejo el valor de los ingresos monetarios, mós el valor de los productos 
y servicios consumidos o usados por el hogar durante un periodo contable 
(Cavendish, 1999). De igual forma, cada tipo de ingreso es obtenido a través 
de diferentes actividades productivas que determinan las distintas catego­
rías de ingreso según las siguientes formas de adquisición: 

1. Ingresos Ambientales, derivados del uso de los recursos naturales. 
Involucran la producción obtenida de la utilización de los recursos del 
bosque, la chagra y el río, ya sea para el autoconsumo del grupo 
familiar, para su venta, intercambio o redistribución. 

2 Ingresos laborales derivados de la venta de la fuerza de trabajo y la 
prestación de servicios, y/o la realización de actividades independIen­
tes que no involucren el uso de recu~os naturales ni la venta de la 
fuerza laboral. 

3. Ingresos provenientes de transferencias externas, ya sea giros y demós 
prácticas de redistribución y reciprocidad social y comunitaria, que se 
dan tanto en dinero como en especie. 

Asimismo los ingresos ambientales Uingresan l1 al hogar en una de cuatro 
maneras a saber: producción y recolección, compra, intercambio o trueque 
y regalos a la casa. Igualmente, los recursos son utilizados para consumo, 
venta, intercambio, regalo o como insumas productivos. Estos dos aspectos 
constituyen una matriz de posibles combinaciones donde cada elemento 
determina la clasificación del recurso según su uso final, ya sea como ingreso 
por venta, ingreso por consumo o como insumo productivo. Esta matriz 
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sigue el mismo esquema de la matriz contable "insumo-producto", utiliza­
da en la estimación del sistema de cuentas nacionales de recu~os no-am­
bientales (Tabla 1). 

Tabla 1. Sistema contable de flujos de Ingresos Ambientales. 

Forma de uldtión del recurso 
Producción y 

Regalol a 
recolección de Compra Intercambio 

I produdOI de ka selva la cosa 

• Conlumo Autoconsumo Consumo Consumo Consumo .., 
1 Venta Ingrew monetario 

Ingreso Ingreso Ingreso 

t 
2 monetario monetario moneta rio , 

Intercambio Autoconsumo Consumo Consumo Consumo .. RegakJ NJ NJ NJ NJ 

oo. Aj~todo de Covendi~h. 1999. Póg. 14. 

Después de identificar los diferentes componentes y categorías del ingre­
so doméstico. se diseñó un instrumento adecuado poro el registro y 
cuantificación de cada uno de estos: de esta manera para cada cuadro de 
la matriz se utilizó un sistema de recolección de Información especifico. Se 
utilizaron tres diferentes instrumentos para la recolección de la informa­
ción: diarios de consumo, cuestionario de caracterización económica, e in­
ventario de chagras y rastrojos. 

Registro de los ingresos por consumo 

Para recopilar información detallada sobre la producción que cada hogar 
destina para el autoconsumo doméstico, utilizamos un innovador sistema 
de registro donde cada hogar de la muestra registró de manera sistemática 
todos los alimentos consumidos diariamente por todos los miembros del 
grupo doméstico durante un periodo de tiempo establecido. A través de 
este registro en "diarios de consumo" cada hogar participante suministró 
información detallada sobre el producto y la cantidad consumida, la forma 
de adquisición del producto, su precio en caso de haberlo comprado o el 
producto por el cual fue intercambiado dado el caso. 

los diarios de consumo se diseñaron de tal forma que permitieran des­
cribir los productos consumidos de una manera fácil y sistemática, marcan­
do con una (x) la opción que mejor se ajustaba a las característicos del 
producto consumido yola forma de adquisición. Teniendo en cuenta estos 
dos aspectos, establecimos nueve opciones para dasificar cada producto 
consumido: cultivo en chagras, cultivo en huertos, recolección en rastrojos y 
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bosque, pesca, cacería, cría de animales, fabricación doméstica, intercam­
bio de productos, regalo y compra. 

Poro cuantificar el valor de los productos consumidos se utilizó el precio 
promedio mensual de cada producto para cada comunidad durante el 
mes de estudio, y de esta forma ~ obtuvo una medida monetaria para el 
valor del consumo familiar. El valor de los productos, que en ningún caso 
reportaron precio de adquisición, se estimó indagando con lo población 
sobre un precio justo de adquisición o venta en caso que pudieran venderlo 
o necesitaran comprarlo. 

Cuantificación de los Ingresos monetarios 

Poro estimar el valor de los ingresos en dinero que percibe cada hogar 
construimos un listado de actividades generadoras de ingreso, donde cada 
persona mayor de 14 años reportó coda uno de sus actividades productivas, 
señalando aquellas de las cuales obtenía alguna cantidad de dinero, en 
algún periodo de tiempo específico, Para el registro del ingreso se entrevistó 
a cada uno de los miembros del hogar a través de diversas visitas a cada 
hogar participante. 

Estimación de los ingrelos por rediltribuclón 

Esta información se recopiló a través de los diarios de consumo dentro del 
ítem clasificado como "regalos al hogar" y a través del inventarlo de ingre­
sos dentro de la sección "Transferencias". La cuantificación de los regalos 
recibidos en especie se realizó a través de los productos descritos en los dia­
rios de consumo. Algunas familias reportaron recibir trasferencias desde otras 
ciudades por parte de familiares y primas para alimentación infantil por 
parte de padres. 

Recolección de la InformacIón 

El trabajo de campo para el registro de la información se realizó entre 
marzo y mayo de 2007, En éste se recopiló Información diaria sobre el 
consumo del hogar durante un mes consecutivo, en una muestra de 100 
hogares indígenas, Para seleccionar la muestra, primero se realizó una 
preselección de los comunidades que eran convenientes para el estudio se­
gún factores ecol6gicos, demÓgróficos y culturales, y finalmente se seleccio­
nó una muestra de siete comunidades, Para la selección de la muestra se 
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procuró obtener la mayor diversidad posible en términos de integración al 
mercado y, a la vez, la menor variabilidad sobre algunos factores que 
influencian el comportamiento económico de los hogares. 

la información sobre ingreso, consumo, integración del mercado y usos 
de la chagra se compiló diariamente a través del monitoreo y registro en 
los diarios de consumo y entrevistas periódicas realizadas con todos los indi­
viduos que forman parte del hogar. Durante el trabajo de campo se entre­
vistaron 767 personas; 418 mayores de 14 años, de los cuales 221 fueron 
hombres y 197 mujeres. Al finalizar el muestreo, 98 hogares culminaron el 
estudio exitosamente. 

Análisis JI presentación de la infDrmación 

Como el ingreso total del hogar representa el valor de la producción de 
todos los integrantes del grupo doméstico. los hogares con mayor pobla­
ción tenderán a presentar un mayor valor del ingreso, sin que esto signifi­
que que el hogar perciba un mayor ingreso por integrante o que goce de 
una mayor disponibilidad de recurso~. Por e)ta razón lo) indicadores de 
ingreso agregados deben ser ajustados por índices que reflejen las variacio­
nes de las características de la población al interior del hogar. De esto for­
ma. para poder realizar comparaciones adecuadas del ingreso entre 
diferentes hogares, esto medido debe ser corregida9: 

1. Por escalas de equivalencia begún la composición de los hogares por 
edad y género), 

2. Por economías de escala (según el tamaño de los hogares), 

A partir de estos dos aspectos se construye una nuevo medida del hogar 
conocida como uunidad de adulto equivalente ajustada por economías de 
escala (uae)>1. Finalmente, para obtener una medida del ingreso del hogar que 
represente el valor del ingreso disponible según las caracteñsticas intemas del 
hogar y que sea comparable entre los diferentes hogares. se divide el ingreso 
total del hogar por su respectivo índice de ajuste calculado (Cavendish. 1999). 

las cifras que se presentan en este estudio se refieren a los ingresos o 
gastos del hogar registrados durante el mes de muestreo, ajustados por su 
número de unidades de adulto equivalente (uae). Por brevedad nm referi­
remos a este como "el ingreso del hogar ajustado por uae l1

, 

9 Una disculión lobre el manejo del Ingreso agregado y la construcción de Illtemas de 
ajuste se presenta en lQZzo F. (2002). 
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LA REGIóN Y SUS HABlTAHI'ES 

Lo región ~ur del Trapecio amazónico colombiano se encuentro situado 
en lo parte sur del país. en el departamento del Amazonas. Se ubica 
entre los 03012' y 04°13' latitud Sur y entre 70042' y 69030' de longitud 
Oeste. sobre el margen derecho del río Amazonas. Su ubicación geo­
gráfico se enmarca en la denominación de triple frontera limitando 01 
Sur y 01 Occidente con el Perú y 01 Oriente con el Brasil. Su localización 
es periférica y desde el interior del país s610 es accesible por vía aéreo 
(Figuro 1). 

I 

Perú 

.~ t. Área de estudio: el tropec;o amazónico colombiano. 

Lo región de estudio aborto los municipios de Leticla y Puerto Nariño, 
habitados por población indígena, mestiza y "colono", distribuidos en dos 
centros urbanos y en pequeños asentamientos ubicados en los márgenes 
del río Amazonas y otros ríos, coños y quebrados de menor magnitud. La 
región cuento con Leticla y Puerto Nariño. capitales de municipio, que 
actúan como epicentro económico y administrativo de lo zona. Los cas­
co~ urbon<» se encuentran rodeados por resguardos indígenas, o excep­
ción del corredor de lo carretero Leticia-T arapacá. donde actualmente 
se desarrollan diversos actividades agropecuarios en pequeño y mediana 
eKala. tonto por parte de lo poblaCión de colonos como por parte de los 
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indígenas que habitan 1m comunidades cercanos. Lo mayor porte de lo 
población es indígena, de las etnias Ticuna. Cocama, Vagua y Uitoto. 
junto o una diversidad de población mestizo (Gobernación del Amazo­
nas, 2007). Lo población total del área se estima en 44.815 personas, de 
las cuales 25.659 (57%) viven en los centros urbanos y 19.156 (43%) en la 
zona rural (Censo DANE, 2005). 

Lo población rural se distribuye en alrededor de 50 asentamientos. Lo 
mayoría son poblados indígenas que cuentan con más de 15 hogares, or­
ganizados en grupos domésticos que cobijan varios faml1ias, según la cos­
tumbre de iniciar las alianzas matrimoniales en la viviendo paterno, aunque 
también se encuentran pequeños asentamientos de población colono 
(Riaño, 2003). 

En la región se da un fenómeno generalizado de concentración de lo 
población en los inmediaciones o los centros urbanos donde hay mayor 
presencio estatal, mayor cobertura de servicios públicos y facilidades de ac­
ceso al mercado (Gobernación del Amazonas, 2007). En la actualidad, los 
asentamientos indígenas localizados en lo zona de la carretera Leticio­
T arapocá albergan 01 15% de Jo población rural, y en las comunidade~ si­
tuadas sobre el río Amazonas a una distancia no mayor a 40 bilómetros de 
Leticia se localiza el 16% de esta población. En tan solo un radio de 40 
bilómetros desde Leticia se concentra el 31% de la población rural de la 
región y el 68% de lo población total del trapecio (incluyendo la zona ur­
bana). Lo población restante se encuentra dispersa sobre el ño Amazonas 
(20%), el río Loretoyacu (8%) y el río Atacuari (1,3%). 

La economía de la $OCiedad indígena se basa en lo subsistencia y recrea 
los conocimientos tradicionales de procesos productivos, los cuales corres­
ponden a la horticultura, la pesca artesanal, la caza, la recolección de frutos 
silvestres y en menor medida el comercio y la venta de artesanías, activida­
des que en conjunto son complementarim (Acosta, 2001). En todo caso, la 
dinámica económica se encuentro fuertemente asociada a lo dinámica del 
medio ambiente, a la oferta natural yola capacidad de carga de los 
ecosistemm que integran la reglón. 

T AXONOMfA DE LOS INCRESOS DEL HOCAR INDfcENA 

Esta sección presento un inventario de los ingresos del hogar indígena, elabo­
rado a partir de la cuantificación de los diversos ingresos, acorde o las carac­
teñsticas, necesidades y acceso a recursos productivos disponibles para lo 
población. 
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/ngrelDI ambienta/el 

Los ingresos ambientales se definen como aquellos que se originan a partir 
del uso de los recunos naturales, en actividades agrícolas, recolección, cace­
ría y pesca; ya sean para el autoconsumo del grupo familiar, para la venta, 
intercambio o redistribución. Incorporan el valor de los recursos naturales 
en la cuantificación del ingreso del hogar e involucran la producción obte­
nida a partir de los recursos del bosque, la chagra y el río. 

Para lo población de estudio los ingresos ambientales se estimaron en 
$116.000 pesos mensuales por uae, que representan el 64% del ingreso 
total del hogar. Esta cifra incluye el valor de los productos consumidos y 
no comprados (33% del ingreso total), más los ingresos en dinero obteni­
dos por la venta de productos de la chagra y la selva, que representan el 
31% del ingreso total del hogar. A nivel agregado, la mitad de la produc­
ción doméstica (52%) se orienta al consumo familiar y el 48% restante es 
comercializado. 

Los productos obtenidos en chagras, solares y rastrojos constituyen la 
mayor fuente de ingresos ambientales (56%), seguidos de la pesca (25%). 
Estos dos encierran más del 80% de la producción del hogar asociada al uso 
de recursos naturales. El restante 20% de la producción del hogar se origina 
en la venta de artesanías (8%), la extracción de come de monte (3%), ma­
dera (4%) y la producción de algunos animales (3%). La baja contribución 
de algunos sectores como la madera, la carne de monte y los productos 
derivados de la cría de animales se debe a que estas actividades son desarro­
lladas por unos pocos hogares, lo que subestima su valor al promediarlo 
sobre todos los hogares de la muestra. 

Q. Ingresos ambientales por autoconsumo (ingresos en especie) 

La producción en chagras, solares y rastrojos aparece como la mayor fuen­
te de ingresos por autoconsumo seguida de la pesca. Para los hogares de la 
muestra la horticultura representa el 72% de los ingresos en especie, la pesca 
el 19%, la cacería el 5%. El consumo derivado de la cría de animales de 
corral genera el 4% de los ingresos por autoconsumo. Dentro de la horticul­
tura, la recolección en rastrojos es la que provee mayor cantidad de ingre­
sos; esta cifra incluye el volar de los alimentos colectados en rastrojos y el 
valor de la leña para el fogón. 

Todos los hogares del estudio perciben ingresos por autoconsumo de 
productos hortícolas. El valor de los productos consumidos se estimó en 
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$44.000 pesos mensuales por uae, valor Que representa el 72% de 1m 
ingresm por autoconsumo y el 24% del ingreso total del hogar. Este valor 
se entiende como una medida de dependencia a los recursos agrkolm y 
al acceso a lugares aptos para el establecimiento de chagras como fuente 
de ingresos y de autonomía alimentaria. Adicionalmente el hecho Que el 
72% del autoconsumo provenga de la tierra, resalta la importancia del 
acceso y la calidad de áreas aptas para cultivos en la subsistencia, el bien­
estar y la reproducción social y cultural de la población indígena de la 
región. 

Después de la horticultura, la pesca constituye la segunda fuente de in­
greso por autoconsumo. El pescado y otros productos del río constituyen la 
principal fuente de proteína animal de la dieto alimentaria de la población 
ribereña (Camacho, 2004, Silva y Chapetón, 2005). El 100% de los hogares 
reportaron el consumo de pescado dentro de su dieta cotidiana: el 86% lo 
reporta por autoconsumo y el 14% restante lo compra. Si consideramos el 
consumo total de pescado (sumando pesca directa, compra y regalo) en­
contramos que en promedIo se consume alrededor de 1,8 sartm diarias que 
equivalen a 2,4 I:?ilos diarios por hogar (el hogar promedio consta de ocho 
personm), con un peso por sarta de 1,3 I:?ilogromos según lo reportado en 
Ochoa, Zórate y Wood (2006)10, 

Estas cifras deben tomarse con precaución dado que el volumen de con­
sumo varía significativamente según el nivel de presión pesquera sobre la 
oferta del recurso (Duque et al., 1997; Durrance, 2003-0). Así, para la zona 
del río Loretoyacu (región más apartada de Leticia), el consumo per c6pita 
diario se estimó en 2,4 sartas-día; para las comunidades localizadas en la 
orilla del río Amazonas el consumo fue de 1,7 sartas-día; mientras que la 
comunidad de San José en la carretera (a 7 I:?m de Leticia) reportó un 
consumo en promedio de 0,9 sartas al día. Estos resultados reflejan tanto la 
disponibilidad de recursos que enfrentan las diferentes comunidades según 
su localización, como el cambio en las actividades de subsistencia y las for­
mas de uso y empleo del tiempo (Durrance, 2003-b). 

La cacería constituye otra fuente de ingresos por autoconsumo. El 44% 
de los hogares reportó el autoconsumo de diferentes especies de come de 
monte; otros hogares también reportaron su consumo pero adquirido por 
compra o redistribución. Las especies más reportadas fueron la guara 

JO Para estimar el volumen de pescado consumido durante nuestro periodo de registro utUiza­
mos 101 valores reportados por Ochoa et al. (2006), quien estimó el peso promedio de uno 
sarta de pescado en 1,3 Kg. apro)(imadamente durante el periodo de aguen en ascenso. 
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(Dasyproda fuliginoso) y la borugo (Agouti paca). E~tas dos representan el 
47% del volumen de carne comumido durante el mes de muestreo (en 
bilogramos). Durante el mes de muestreo se registró un consumo total de 
564 bilos de carne de monte de los cuales menos de la mitad del volumen 
consumido fue producido dentro del hogar (el 44%) y una tercera parte 
fue comprado al interior de la comunidad (36<10), estos datos indican la 
existencia de un mercado interno y dinómico para la carne de monte, que 
anteriormente se destinaba al autoconsumo y la redistribución. 

Al comparar estos resultados con Lozano y Gómez (2000), encontra­
mos que la cacería ha perdido participación dentro del ingreso y el comu­
mo del hogar; esto puede asociane a varios factores como el agotamiento 
del recuno (Lozano, 2004), las transformaciones en las estrategias de sub­
sistencia y formas de uso del tiempo (Camacho, 2004), y la sustitución de la 
cacería como fuente de proteína por produdos del mercado como pollo y 
enlatados (Gómez, 2006). 

Otro sector productivo es la crío y producción de animales, lo cual se 
desarrolla a muy pequeña escala y, en lo mayor parte de los casos, corres­
ponde a algunos gallinos y patos, provenientes de los proyectos de seguridad 
alimentaria que se desarrollan en la región. Adicionalmente, encontramos 
que las familias analizados cuentan con aves de corral (84%), cerdos (6%), 
vacos (6%) y algunas cabras (7%). No obstante, el comumo de ro producción 
pecuario es marginal tanto en cantidad como en valor, y la escasa produc­
ción se destino a la venta.. dada su facilidad para generar algún dinero. Los 
resultados indican que los actividades de producción y recolección tradiciona­
les no están siendo complementadas por la incorporación de animales de 
finco dentro de los prácticas productivas actuales de la población. Estos datos 
evidencian la sustitución del consumo de alimentos tradicionales por alimen­
tas de fócil preparación, mayor accesibilidad, durabilidad y menor precio como 
son el arroz.. lo pasto, el pan y demás productos del mercado (SINCHI, 2006). 

b. IngreJOs ambientales por venta (ingresos en dinero) 

La vento de productos obtenidos en el uso de recursos naturales representa 
el 30% del ingreso total y se estimo en $56.000 pesos mensuales por cada 
uae del hogar, Estos ingresos se generan de lo venta de los productos de la 
chogra, solares, rastrojos y la selva. Establecimos seis fuentes de ingresos 
ambientales, de donde se generan los productos que se comercializan, estos 
son: chagras, solares y rastrojas (fuentes de productos agrícolas), selva y río 
(fuente de carne de monte y pesca), cría de animales (fuente de produc­
ción pecuaria) y la elaboración de artesanías. 
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La venta de producto~ de la chagra y el solar (incluyendo los rastrojos) 
constituye la principal fuente de ingresos monetarios seguida de la venta de 
pescado y productos artesanales. El 85% de los hogares de la muestra re­
portó recibir ingre~os por venta de productos agrícolas (chagra, solar y ras­
trojos), el 59% percibe ingresos por venta de pescado y el 35% de los hogares 
obtiene ingresos de la venta de artesanías. Productos como la madera, la 
carne de monte y 1m productos pecuarios son comercializados por un nú­
mero reducido de hogares (17%, 15% Y 8% respectivamente). 

Los productos de la chagra. el solar y las frutas tropicales representan el 
74% del ingreso en dinero que obtienen los hogares que se dedican a su 
comercialización. Los productos hortícolas (chagra y solar) mós vendidos 
son plátano, banano, yuco, cilantro, pimentón y papayo. La venta de fru­
tas tropicales, lo que se conoce como pepas o recolección en rastrojos, se 
concentra en chontaduro, asar y aguaje, que corresponden a los productos 
en estación durante el tiempo de muestreo. 

Los productos de río son comercializados por el 58% de la muestra. La 
venta de productos del río se produce a diferentes niveles: la venta de espe­
cies comerciales (con destino Leticia), lo venta para consumo local y la ven­
ta de especies ornamentales. Dentro de la muestra el 8% de los hogares 
practican la pesca comercial. el 49% vende parte de la producción dentro 
de la comunidad y solo un 1% vende especies ornamentales. 

Para los hogares que se dedican a la producción de artesanías, éstas 
representan el 36% de su ingreso por ventas y el 13% de los ingresos totales. 
La magnitud de los ingresos derivados de la artesanía depende en gran 
medida de la tradición de la comunidad. así la mayor producción se con­
centra en unas pocas comunidades con tradición artesanol. y en las comu­
nidades restantes se desarrolla de manera aislada por unas pocos familias o 
no se practico en su totalidad. 

Lo comercialización de otros productos como lo madero (en diferentes 
formas) es practicada por el 17% de los hogares. quienes derivan el 45% de 
su ingreso por ventas y e116% de su ingreso total de la comercialización de 
este recurso. Finalmente, la venta de productos pecuarios y la venta de 
come de monte se considera marginal dentro de la muestra. 

c. La dependencia de los hogares al medio natural 

La dependencia a los ingresos ambientales (IDA) describe la participación 
de los ingresos ambientales en el ingreso total. Este indicador constituye una 
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medida del nivel de dependencia de los hogares a los recursos naturales que 
tienen a su disposición como habitantes del bosque y de un resguardo indí­
gena. El indicador se expreso en porcentaje [0-100%] y refleja la importan­
cia relativa de los ingresos ambientales en el ingreso total del hogar. Lo 
dependencia ambiental se calculo mediante lo ecuación: 

IDA · IngreSO!. Ambientales. (Autocomumo +Venta) • Ingres~. Ambientales. Totales' 100 
Ingreso. Total. Ingreso.Total 

En promedio, el 63% del ingreso total se origina en el uso de los recursos 
naturales. Todos los hogares presentan un nivel de dependencia ambiental 
elevado, incluso aquellos que gozan de estabilidad laboral y altos ingresos 
totales. En el 10% de los hogares, los ingresos ambientales representan mós 
del 95% del ingreso total, y para más del 55% de los hogares, el uso de los 
recursos de lo selva proporciona más del 70% de su sustento (Tabla 2). 

Tabla 2. Dependencia de los Ingresos ambientales 

Indicador de dependencia de Ingresos amblemaJes 

Nivel de dependencia Número de hogares A_""'" 
lOO 070% SS ,. .. 
70 a 40% 20 71 " 
40 o 10% 22 .. .. 
1000 % 1 lOO " 

Totalllogores 98 

Los resultados muestran que la población, a pesar del proceso de inte­
gración al mercado que afronta, depende de manera significativo de los 
recursos comunes naturales. Este fenómeno se ocasiona por la forma como 
la sociedad se está integrando 01 mercado, mediante el intercambio des­
igual de productos agrícolas sin valor agregado, que presionan a la pobla­
ción a incrementar los formas y fuentes de extracción para poder acceder 
al ingreso monetario, ne<esario paro satisfacer necesidades de consumo 
(Godoy, 2001; Godoy et al, 2005; Sierra et ail 1999; Demmer et al, 1998; 
Henrich, 1997). 

Ingrese" labDrales 

El desarrollo de labores tanto remuneradas como independientes no es un 
fenómeno reciente en la población indígena, yo que las diferentes bonanzas 
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y ciclos extractivos siempre han incorporado a la población indígena como 
una fuente de mano de obra de bajo costo (Camacho, 2004). Más recien­
temente, las formas de vinculación laboral responden a los cambios en los 
patrones de consumo y la demanda de dinero para la adquisición de bienes 
básicos, ropa, útiles escolares y otros de uso frecuente en el hogar (Nieto, 
2006; Cómez, 2006; Barboso, 2006; Durante, 2003b, Silvia y Chapetón, 
2005; TrujiUo, 2007). 

Desde la contratación de familias enteras paro el cuidado de fincas has­
te :~ comercialización de alimentos tradicionales, especializados y de alto 
valor agregado, la población indígena desarrolla estrategias de subsistencia 
acorde a sus capacidades, conocimientos, gustos y necesidades. Es impor­
tante mencionar que lo incorporación de lo población indígena al mundo 
laboral no sólo obedece a uno necesidad económico de acceso o Ingresos 
monetarios sino que está fuertemente motivada por "!I gusto y el deseo de 
aprender nuevos oficios, salir de la comunidad y obtener independencia 
económico respecto a las actividades de la chagra (Nieto, 2006). 

De esta forma, para la muestra analizada, encontramos 78 hogares que 
reciben ingresos por alguna de estas dos fuentes; 53 reportan ingresos mo­
netarios por salarios o jornales de diversa índole y 25 desarrollan alguna 
actividad independiente no asociada al uso y venta de recursos naturales. 
La mayoría de los ingresos laborales se originan en actividades vinculadas a 
instituciones gubernamentales de atención básica y educación (35%), algu­
nos empleos generados por pequeñas fincas ganaderas (21%), actividades 
de construcción en pequeña escala (10%), turismo (13%), servicios domésti­
cos (8%) y otros de menor participación como jornales asociados a faenas 
de pesca, aserrío de madera, etc. 

Por otro lado, el 35% de las fuentes de empleo se originan en el sector 
público y el 65% en el sector privado. Algunos de los empleos del sector 
público corresponden a contratos de corta duración o son empleos de na­
turaleza rotativa dentro de las comunidades, como es el caso de los vigilan­
tes y las cocineras de las escuelas. Estas cifras reflejan la importancia del 
sector público dentro de la g~neración de empleo e ingresos monetarios en 
la región, pero también mue~tran la existencia de otros actores que 
dinamizan la economía interna, generando fuentes de ingreso diferentes a 
la vento y extracción de recursos naturales. En la actualidad el sector turís­
tico se está consolidando como uno de esos nuevos actores económicos den­
tro de la región. 

Adicionalmente, en el actual contexto de integración de lo sociedad 
indígena al mercado, vemos aparecer una pluralidad de actividades y 10-
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borei que reflejan las diveriOi cOitumbres, talentos, gustos, capacidades y 
necesidades de una población que día a día ajusta su cotidianidad a los 
trasformaciones ambientales, sociales y económicas de su entomo. Encon­
tramos 25 hogares que reportaron ingresos derivados del desarrollo de ac­
tividades de muy diverso índole. reflejando lo pluriactividad característico 
de la población indígena y sus estrategias de adaptaCión o los condiciones 
actuales de demando de dinero (Casché & Echeverri. 2004). Los 25 hoga­
res que perciben este tipo de ingreso reportaron recibir en promedio $30.034 
pesos mensuales/uae, que representan el 22% de los ingresos monetarios y el 
15% del ingreso total de estos hogares. 

La aparición de nuevas actividades y. por lo tonto, de nuevas estrategias 
de subsistencia, deja entrever los procesos de aprendizaje y adaptación o los 
dinámicos económicas locales y regionales. Barboso (2006) documento 
cómo los indígenas que se han incorporado a los programas de turismo y 
producción artEt$Onal han aprendido o ser creativos paro poder Hsobrevivir" 
mediante lo elaboración y venta de productos artesanales. Nieto (2006) 
plantea que la aparición y creación de oficios nuevos está motivada por el 
placer del trabajo y el gusto por aprender y adquirir nuevos talentos, así 
como por la adquisición de ingresos para el sustento, sin que esta última seo 
la razón principal para emprender un negocio. 

Ingresos pDr redistribuci6n 

Lo redistribución constituye un elemento fundamental en la economía de 
los hogares de la región porque garantiza a cada persona la seguridad 
alimenticia y material en situaciones de escasez, y el placer de compartir y 
consumir en compañía en tiempos de abundancia (Casché & Echeverri, 
2004). En la actualidad, y a pesar del proceso de incorporación al sistema 
de mercado de la sociedad indígena, la redistribución constituye uno fuente 
significativa de ingresos dentro de la economía de los hogares que habitan 
la ribera del Amazonas. De los 98 hogares encuestados, 90 reportaron reci­
bir ingresos por concepto de regalos y/o remesas en dinero, que representan 
el 5% del ingreso de los hogares de la muestro. 

Analizando los diarios de consumo encontramos una gran variedad de 
productos que reflejan las diversas transformaciones de la vida material de 
la sociedad indígena de la región. Productos que tradicionalmente no cir­
culaban dentro de las esferas de reciprocidad, hoy día se comparten de 
manera frecuente. Adicionalmente, las prácticas actuales de redistribución 
involucran diversos bienes de consumo, incluyendo los bienes del mercado y 
no sólo la producción doméstica. Esto indica un cambio en las esferas de 
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redistribución donde tradicionalmente circulaban los excedentes de lo pro­
ducción doméstico únicamente, sin incorporar los productos del mercado. 

Ingresos monetarios 

Contrario a lo sugerido en lo literatura, y a pesar del alto nivel de depen­
dencia de la población a los recursos naturales, el acceso 01 dinero no es 
circunstancial y se dispone de diversas fuentes Que permiten la adquisición 
de Ingresos monetarios. Las dos principales fuentes son la venta de produc­
tos ambientales y el alquiler de mano de obra, que generan el 49% y 42% 
del ingreso monetario respectivamente. Tanto las actividades laborales in­
dependientes como las transferencias aportan dinero de manera esporádi­
ca y, por tanto, su importancia dentro del ingreso agregado es muy pequeña. 
Dado que la principal fuente de dinero se encuentra en la venta de produc­
tos asociados al uso de recursos naturales, se presenta una alta dependencia 
de los ingresos ambientales y, al mismo tiempo, una alta participación del 
dinero en el ingreso. 

Adicionalmente, el hecho de que el 25% de la muestra realice actividades 
productivas altemativas señalo las diferentes estrategias de adaptación a las 
nuevas condiciones económicas que comienzan a aparecer en la población 
como medio para insertarse al mercado y suplir la demanda de productos y 
servicios. Estas actividades aparecen bajo la fonna de actividades innovadoras 
y recursivas donde el gusto y el deseo por desarrollarlas constituyen el elemen­
to principal para su desarrollo y continuidad (Nieto, 2003). 

Los Ingresos del hogar Indígena: resumen y conclusiones 

A lo largo del texto se ha mostrado cómo los hogares indígenas del 
Amazonas desarrollan diversas estrategias de obtención de ingresos, según 
el nivel de integración al mercado que pueden y desean acceder. La plura­
lidad de componentes, actividades y fuentes de ingreso que se observan en 
la tabla 3 reflejan la característica pluriactiva de la población. El número de 
hogares que participa en cada actividad productiva nos indica el volumen 
de población que percibe dicho ingreso. Todos los hogares de lo muestra 
realizan diversas actividades orientadas al autoconsumo, y casi todos ven­
den parte de su producción, algunos además laboran en Instituciones, fincas 
y casas de familia, al tiempo que realizan algunos jomales cuando necesi­
tan dinero o se presenta la oportunidad. Otros también cuentan con su 
propio negocio que les confiere cierta independencia económica tanto de 
los trabajos de la chagra como del trabajo asalariado. 
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Tabla 3. T axonomia de los Ingresos del hogar indígena. 

N. 
%., 

FLlente. Invrelo MedJa* Dev EIt· hogareJ 'ngreso 
Total 

Ingrews ambientales 115910 7SS30 98 64 .. 

Por autoconsumo 60627 49162 98 '3% 
Agrkultuta 13505 10 269 98 7~" 

SoIor 4861 4n5 91 2.7% 

Rastroj~ 25238 37 730 98 14 .. 

P""o 11493 8862 as OA" 

Cacería 2844 5260 44 1,6% 

Cría de animales 2553 4n8 3S lA" 

Por venta 55649 55002 96 "" 
Horticultura 21840 19149 84 12% 

P",o 17986 380Z2 58 9 .... 

Cacería 982 2782 15 O~" 

Crra de animales 696 3141 8 0,4% 

Artesanía 9119 21m 34 5.0% 

Madero 5012 14460 17 2.8% 

Ingresos labarales-salarlales 48629 70 769 53 26% 

Ingrews empresariales-independIentes 8782 30553 25 4 .... 

Ingrews por recIprocidad 7950 9184 90 4,4% 

Regalos recibidos 7004 8176 89 , .... 
T ramferencios en dinero 946 4S7S S O~" 

Ingreso Total.' hogar ISO TT7 .. 7T2 .. '00% 

• Pesos por uae del hogar. 

Adicionalmente, observamos la incorporación de nuevas actividades, que 
aparecen como respuesta a los cambios económicos de la región, dentro de 
la cotidianidad de la población indígena. El uso del dinero para comprar 
alimentos, la venta de productos tradicionales, la elaboración de productos 
exclusivos para el mercado, la asalarización, entre otros, son actividades que 
están adquiriendo una espacio importante en la vida indígena y son incor­
poradas al modo de vida según los ritmos y dinámicas intemos de la pobla­
ción. De esta forma, el portafolio de actividades tradicionales que hacía 
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parte de las fonnas de subsistencia de la población indígena se amplía al 
incluir en su cotidianidad los diversos talentos que han aprendido y desarro­
llado, como estrategia de obtención de ingresos e integración al mercado. 
sin abandonar sus formas tradicionales de producción. 

Al igual que las actividades del mercado ingresan al arte de vivir indíge­
na, los bienes del mercado también se incorporan o la cotidianidad del 
consumo. Artículos que antes se observaban esporádicamente dentro de los 
hogares, hoy no sólo se consumen con frecuencio sino que han sido incor­
porados dentro de los círculos de reciprocidad distributiva, concediendo a 
los bienes del mercado un espacio dentro de la vida y la socialidad del gru­
po indígena. De esta forma. la producción que se sustrae de las esferas del 
consumo y la reciprocidad se destina al mercado y retoma a través de lo 
redistribución de los bienes del mercado. que una vez adquiridos regresan o 
los circuitos del consumo y se comparten con parientes y vecinos. 

Como se ha mencionado o lo largo del texto. los ingresos ambientales 
constituyen la principal fuente de ingresos de la población, una parte de 
éstos se obtiene a través del autoconsumo de los productos de la selva y el 
río, y otra porción se vende originando algunos ingresos monetarios. En 
términos agregados, la mitad de estos ingresos se consumen directamente 
en el hogar y kJ otra mitad se venden, aunque esto varía según el acceso a 
los mercados de productos y a otras fuentes de ingreso. En algunos casos, 
como sucede con la cña de animales y otros productos de mayor valor, se 
sacrifica el autoconsumo por la obtención de ingresos en dinero, 

Los ingresos laborales. tanto asalariados como por actividades indepen­
dientes. constituyen otra fuente importante de ingresos, aunque no todos los 
hogares tengan acceso a éstos. Recientemente, el incremento del turismo y 
otros actividades ofrecen algunos empleos, directos e indirectos, a lo pobla­
ción indígena. Sin embargo, el sector público continúa siendo el mayor 
empleador de la región que genera empleos temporales a través de los pro­
gramas de bienestar social. Las actividades independientes se presentan como 
una fuente de ingreso alternativo que hasta ahora comienzan a consolidarse 
en las comunidades del río, pero que a mediano plazo pueden convertirse en 
uno estrategia de desarrollo económico Interno para los asentamientos, 

En fin. se resalta la importancia de la calidad ambiental y el nivel de con­
servación de los recursos naturales. que representan la principal fuente de 
sustento de la población indígena, Para garantizar un nivel de ingresos esta­
ble y adecuado a los habitantes ribereños se toma necesario emprender ac­
ciones encaminadas a mantener la calidad de los recursos, que proveen el 
sustento y los medios para la reprodUCción social y cultural de esta población. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

La incorporación al mercado de la sociedad amazónica es una realidad 
que no puede ser ignorada. En la región la incorporación de la población 
indígena en el ~¡stema de mercado se ha dado de una manera desigual y 
excluyente, y en la actualidad la participación de la población indígena en 
los mercados locales se realiza a expensas del deterioro ambiental, aunada 
con la informalidad, ocasionando inestabilidad económica y detrimento 
generalizado de la cultura de las familias que habitan los asentamientos. 

A lo largo de Jo historia económica del Amazonas, la poblaCión indígena 
ha participado en cada etapa flexibilizando sus estrategias de subsistencia y 
adaptándolas a cada situación. Los cambios en la economía y la evolución en 
las formas de subsistencia ~ han dado en todos los niveles, no sólo en las 
formas de uso de los recursos y la introducción de prácticas foránem, sino en 
la aparición de nuevos recursos y agentes que se han vuelto tan disponibles 
como necesarios en las formas de vida de la población. Hoy día, los indígenas 
están simultáneamente envueltos en múltiples actividades, tanto tradiciona­
les como modemas, y se omerva cómo las actividades orientadas al mercado 
ocupan un lugar cada vez más importante dentro de la cotidianidad de la 
población, ya sea a través de la comercialización de sus productos, la venta de 
mano de obra o servicios, el rebusque y la asalarización. 

La pluralidad de actividades que se realizan, tanto de subsistencia como 
de mercado, refleja la flexibilización productiva de la pcÍblación. En la ac­
tualidad encontramos una amalgama de estructuras productivas en don­
de coexisten las diversas actividades tradicionales orientadas al autoconsumo 
y una variedad de labores orientadas al mercado. De esta forma, el porta­
folio de actividades tradicionales, que hada parte de las formas de subsis­
tencia de la población indígena, se amplía al incluir en la cotidianidad los 
diversos talentos que han aprendido, y se desarrollo como estrategia de 
obtención de ingresos e integración al mercado, sin abandonar sus formas 
tradicionales de producción. Precisamente, esta dualidad les confiere cierta 
independencia económica tanto de los trabajas de la chagra como del 
trabajo asalariado. 

También aparecen en el escenario económico y social nuevas activida­
des, que demuestran que la participación en la economía del mercado 
puede hacerse de manera que no involucre la explotación de recursos na­
turales o la asalarización de la población; aunque en la actualidad, éstas se 
realizan de manera aislada y por unas pocas familias que han logrado 
consolidar medios alternativos de sumistencia basados en el emprendimiento 
y la creatividad. El fortalecimiento de estas pequeñas iniciativas económicas 
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y la promoción de actividades asociadas puede constituir una herramienta 
poro divenificar las fuentes de ingresos, fomentar la vinculación de la po­
blación 01 mercado, y al mismo tiempo reducir la dependencia sobre el uso 
de los recunos naturales. 

La aparición de actividades y recursos alternativos indico lo continuación 
de la diversificación económica, porque los indígenas han podido redefinir 
sus actividades de subsistencia, poniendo más énfasis en los productos de 
mayor productividad, involucrándose en actividades asalariadas o gene­
rando fuentes alternativas de ingresos a través del rebusque. A pesar de esta 
variedad de recursos, la población continúa dependiendo mayoritariamente 
de los recursos naturales 01 interior de los resguardos. Esta situación paradó­
jica, alta dependencia del medio natural e integraCión al mercado, está 
comenzando a restringir el acceso o los recursos y, por lo tonto, puede afec­
tar el bienestar de la población ribereña. 

En este contexto, el diseno de políticas públicas que orienten 1m procesos 
de integración económica, teniendo en cuenta las características ecológicos 
y culturales de la región. se constituye en una necesidad que no puede 
seguir siendo posttlrgada. El futuro de la región y su gente, sus ecosistemas, 
y su diversidad biológica y cultural. dependerá de las acciones que empren­
damos en el presente, pero para ello es necesario comprender lo manera 
como se están gestando los procesos y las motivaciones que conducen a la 
población de los resguardos a orientar sus actividades cotidianas hacia el 
mercado. Este es un tema que no ha recibido la atención que se merece, ni 
en la academia ni en las instituciones, y mucho menos en las esferas donde 
se toman las decisiones políticas y económicas en la región y en el país, 

Como punto final. es importante enfatizar en nuestra función, como 
investigadores y como Universidad, en la construcción de los procesos de lo 
región, no sólo desde la perspectiva de lo investigación sino también desde 
la aplicabilidad del conocimiento para la toma de decisiones y para la orien­
tación de lo política pública en el ámbito local. Se cuenta con una gran 
calidad de estudios científicos en materia biológica y social. pero sólo unos 
pocos pretenden contribuir a la formulación de políticas, La orientación 
aplicada de la investigación y la academia constituye un gran reto para 
universidades, docentes y profesionales en la región amazónica, 
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